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PASTOS COMUNALES 

Comunal parece haber sido e l régimen del 
suelo durante mucho tiempo; al menos el de 
los pastos situados en zonas de monte o en 
despoblado. En general fueron las tierras 
bajas y próximas al poblado las cultivadas en 
primer lugar y por ende las primeras en pasar 
al régimen de propiedad particular en lanlo 
que la comunidad seguía disfrulando libre­
mente del resto del suelo. La roturación de 
tierras para el cultivo se hizo a costa de campas 
y pastizales; los nuevos espacios para pasto se 
obtuvieron robando terreno al bosque natu­
ral. 

CARACTERÍSTICAS Y EVOLUCIÓN 

Los terrenos comunales se caracterizaron 
por no pertenecer a nadie en particular, sino 
al común. En euskera existe una expresión 
apropiada a esta situación: «iñorena ez dan 
basoa»; es decir, el monte que no pertenece a 
nadie en particular, o lo que es lo mismo, el 
monte que es de todos. 

Estos terrenos «de nadie» eslaban regenta­
dos antaño por uniones, hermandades o par­
zonerías, instituciones ellas que representa-
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ban los intereses de pastores y ganaderos que 
usufructuaban sus pastos. Cuando en el siglo 
XIX (1841) se aplicó en los territorios forales 
la Ley General de Ayuntamientos fueron 
éstos los que asumieron el relevo de regentar 
los comunales de su jurisdicción. De ahí se 
pasó a considerar, de modo general, que los 
comunales eran de titularidad municipal, he­
rrihasoakl . 

El comunal o común puede pertenecer a un 
único término municipal, en cuyo caso su uso 
y disfrute corresponde (aun con las cláusulas 
que se puedan establecer en cada supuesto) a 
sus vecinos. Puede enconlrarse el comunal en 
terrenos enmarcados en dos o más Lérminos 
municipales, lo que lleva a que sea disfrulado 
por vecinos de distintos municipios mediante 
una regulación gestionada por una entidad 
pastoril (Parzonería, Unión). Un tercer su­
puesto es el de aquellos comunales que sin 
pertenecer a un término municipal concreto 

1 A cuenta de esta ti tu laridad municipal, lo <] Ue , a su j uido, 
implicaba una apropiación , un viejo pastor <le Gorl>ea (B), Patxi 
Etxebarria «Patxi Azkarra» (+1981) , solía ironizar d iciendo: 
«Orreü1 ez dira. enibasoak lajJurbasoak. baiño• / ésos no son «montes 
del pueblo• sino • montes robados (al pueblo) • . 
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(es el caso de las Bardenas Reales) son disfru­
tados por vecin os de distintos municipios, 
bien por tradición inmemorial, bien mediante 
acuerdos2. 

Cuando se habla de pastos comunales no ha 
de entenderse sólo y exclusivamente que se 
trata de pastos de hierba; existe otro tipo de 
aprovechamiento (de bellotas y castañas, por 
t:iernplo) en terrenos a los que puede acceder 
libremente el ganado. 

Reducción y pérdida de comunales 

Los terrenos abiertos o comunes han ido 
perdiendo superficie y, en muchos casos, su 
régimen de disfrute abierto. En esto han inci­
dido notablemente los despoblamientos que 
se han producido en el área rural y los cam­
bios que han tenido lugar en los modos de 
vida durante la segunda mitad del siglo XX. 
Sin embargo la reducción de los terrenos 
comunales viene de antes. En Vasconia penin­
sular las tierras comunales sufrieron un gran 
quebranto durante el siglo XIX; las Leyes de 
Desamortización obligaron, en casos, a la pri­
vatización de los antiguos comunales: esto tra­
jo como consecuencia la desaparición de insti­
tuciones comunitarias que regulaban su uso 
corno ocurrió, por ejemplo, en Álava con las 
Comunidades de Izki Alto e Izki Baj o y con la 
Hermandad de Ayala, que regía los pastos de 
Sierra Salvada. 

Otra de las causas de su privatización fueron 
las deudas contraídas por los municipios para 
el mantenimiento de las tropas durante las 
guerras que asolaron Vasconia peninsular 
durante el siglo XIX. Muchos ayuntamientos 
adjudicaron lotes de tierra comunal a particu­
lares que pudieran pagarles con dinero; fue el 
modo de obtener recursos para saldar aque­
llas deudas. Este hecho aflora repetidas veces 
en nuestras encuestas: e n Sangüesa (N) una 
buena parte de los terrenos comunales fueron 
vendidos a lo largo del siglo XIX debido a las 
necesidades surgidas como consecuencia de 
los distintos periodos bélicos; también en 
Urkabustaiz-Abecia (A) atendiendo a una 

2 Alfredo FLORJSTÁN. «Los com unes <.:n Navarra• in 1\ ctes du 
Qu(ltriime Congrés lntematiunal d'Ét:udes Pyi niennes (Ptm.-Lmmles, 
1962). Tomo IV. Toulouse., 1964, pp. 74-86. 
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petición de la Diputación Foral de Álava se 
vendieron en el siglo XIX roturas comunales a 
vecinos de la propia localidad para sufragar 
los gastos de la guerra; en Zeanuri (B) se 
recuerda que la venta en parcelas del monte 
comunal se debió a las deudas contraídas por 
el ayuntamiento durante las guerras carlistas. 

En muchos municipios del interior de Biz­
kaia perviven aún instituciones de carácter 
consuetudinario, de ámbi to vecinal, que reci­
ben el nombre de lwfradiak, cofradías; su orga­
nización y solidez han estado en función de 
los terrenos comunales que usufructuaban; 
subsistieron como organismos consuetudina­
rios hasta avanzado el siglo XIX. Fue sobre 
todo en la segunda mitad de aquel siglo cuan­
do se procedió a la privatización de su patri­
monio comunal lo que originó su decadencia 
y ruina. 

En Gipuzkoa la desaparición de los comuna­
les se ha constatado (por lo que a las localida­
des encuestadas se refiere) en Astigarraga, 
Berastegi, Elgoibar o Cetaria. En otros puntos, 
como en Beasain, Oüati y Hondarribia la figu­
ra del comunal se mantiene de forma casi tes­
timonial. 

En Vasconia continental, los poderes públi­
cos impulsaron en la segunda mitad del siglo 
XVIII las particiones y ventas de los comunales; 
incluso las roturaciones estuvieron exentas de 
todo tributo por algún tiempo. Debido a este 
proceso, a los pasturaj es de verano se les hizo 
retroceder hacia los altos. Pero en realidad no 
hubo muchas ventas ele comunales. Durante la 
Revolución Francesa fueron suprimidas las ins­
tituciones del Antiguo Régimen y entre ellas 
las entidades territoriales que recibían el nom­
bre de pays (p. ej. Pays de Soule, Pays de Cize) 
y que ostentaban la titularidad de las tierras 
comunales; en consecuencia éstas pasaron a 
ser propiedad de los municipios. 

Pero esta situación se recondujo en 1838 
cuando se establecieron los Sindicatos territo­
riales que asumieron la titularidad y la gestión 
de las tierras comunales de aquellos munici­
pios colindantes que se hubieran asociado. 
Con esto quedaban salvaguardados los intere­
ses de los pastores3. 

3 Eugcne GOYHENETCHE. !.e Pays Basq•u. Smle-Labmml-&we 
Nauarre. Pau, 1979, µ. 313. 
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A pesar de las adversas circunstancias que 
han sufrido, los patrimonios comunales cuen­
tan todavía en Vasconia con un gran significa­
do espacial pero su reparto dista de ser homo­
géneo en el coajunto de los territorios. En Biz­
kaia su presencia es prácticamente testimonial; 
es más importante en Gipuzkoa y en Vasconia 
continental, sobre todo en Baj a Navarra y 
Zuberoa; Navarra y Álava disponen aún de 
importantes extensiones de tierras comunales, 
en especial bosques y pastos. 

Reforestación y cierres 

Algunos hechos que han afretado al pasto­
reo y a la ganadería tradicional han sido la 
reforestación y los cierres de comunales. 

En los años treinta y cuarenta del siglo XX 
en zonas del municipio de Zeanuri o en los 
montes de Oiz y Aramotz, por citar tres casos 
constatados, se procedió a la plantación de 
pinos e n terrenos comunales. Este hecho 
coincidió con el retroceso del pastoreo y la 
desaparición de muchos rebaños de ovejas. 
Tampoco Navarra es ajena a este hecho: Eugi 
ha visto reducir la superficie ele sus pastos 
comunales en favor de las p lantaciones fores­
tales, especialmerlle de hayedo. También en 
San Martín de Unx, sin perder la condición de 
terrenos comunales, la superficie destinada a 
pastos ha disminuido en los ú ltimos años en 
beneficio de las repoblaciones, de acuerdo 
con los planes de reforestación cofinanciados 
con fondos eslructurales de la Unión Euro­
pea. La disminución paulatina de los comuna­
les se constala también en Allo donde se han 
concentrado en cuatro corralizas y en Izurdia­
ga donde su uso ha disminuido notablemente. 

En las encuestas llevadas a cabo se indica, 
asimismo, que hasta no hace mucho Liempo 
los montes eran abiertos y se podía Lransitar 
por ellos sin impedimento . Hoy en día, por el 
conlrario, se va introduciendo la práctica de 
cerrar no sólo los terrenos privados sino inclu­
so los terrenos comunales, lo que impide ade­
más del disfrute de los pastos la libre circu­
lación de los rebaños. 

Rastrojeras 

No todas las tierras roturadas han pasado a 
ser de propiedad privada. Los datos de las 

encuestas de UrkabusLaiz (A) y Roncal (N) 
nos muestran prácticas de siembra de cereal 
en terrenos comunales por un sistema alter­
nante o rotatorio. Tales Lerrenos pasan a ser 
pastizal abierto una vez que se ha recogido la 
cosecha por lo gue los ganados pueden entrar 
a comer las rastn~jeras. Esla figura del ganado 
pastando en lo que ha venido a ser labrantío 
viene a significar la prioridad del pastoreo 
sobre la agricultura. Esle derecho está recogi­
do en aquel aforismo vasco: Soroak zor dio larre­
ari /la tierra labrada eslá en deuda con el pas­
tizal. La entrada con los rebaüos en los cam­
pos de cereal después de recogida la mies ha 
sido una práctica muy exlendida. Así lo con­
firman los datos de nuestras encuestas realiza­
das en zona de cereal como Apodaca y Pipaón 
e n Álava o en las localidades navarras con régi­
m en de corralizas como Allo, Lodosa y Mélida 
e ntre otras. 

Intervención municipal y foral 

Los terrenos comunales gue perleneccn a 
un ayuntamiento o conce:ju son gestionados 
por los responsables de dichas entidades 
administrativas. También es atribución suya 
darles un destino u otro a dichos terrenos, e 
incluso enajenarlos mediante venla a los veci­
nos. 

En ocasiones, por razón de atribuciones que 
tienen conferidas o reservadas, es la auloridad 
foral, diputación o gobierno, quien inlervie­
ne. Hay territorios, como es el caso de Nava­
rra, que cuenta con la Ley Foral de Comuna­
les, aprobada por el Parlamento de la Comu­
nidad el 28 de mayo de 1986. 

En las encuestas se constatan algunas situa­
ciones en las que interviene la a utoridad foral 
en la gestión de los comunales. En Urkabus­
taiz (A) señalan que para llevar a cabo las 
roturaciones en terreno comunal había que 
contar con el permiso de la Dipulación. Así 
mismo es Ja Diputación Alavesa la que regula 
las cuotas que han de abonar los ganaderos de 
Valdegovía por las cabezas de ganado que pas­
tan en los comunales. También debe contar 
con la aprobación del Gobierno Foral el 
calendario de veda de pastos que establece 
para el periodo invernal la j un la de la Parzo­
nería de Entzia. 
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En el caso de la Parzonería General de 
Gipuzkoa es e l departamento correspondien­
te de esta Diputación el que ejerce el control 
del número de ovt:jas que pueden pastar en la 
Sierra de Aizkorri. De hecho es la autoridad 
foral la que otorga los diversos tipos de sub­
vención destinados a la actividad pastoril. 

En BazLan (N) , en 1996 el Gobierno de 
Navarra ha habilitado terrenos que se han 
dividido en lotes para disfrute de algunos 
ganaderos, que han de pagar una renta duran­
te un periodo de veinte años, transcurrido el 
cual, las fincas pasarán a ser de su propiedad. 

En las Encartaciones (B) se constata que 
determinados planes promovidos desde la ins­
titución foral (actuación forestal, zonas de 
esparcimienlo, etc.) en ocasiones impiden el 
mantenimienlo de animales en régimen de 
libertad. Por ello, los ayuntamientos, en cola­
boración con olras instituciones, han estable­
cido zonas de pastizal con la intención de con­
centrar el ganado que tradicionalmente ha 
pastado libremente. 

Esta misma actuación se constata en 1-Ionda­
rribia (G) con respecto a los comunales del 
monte Jaizkibel. 

En los últimos años ha aparecido otra ins­
tancia superior con poder para intervenir en 
unas decisiones que hasta ahora competían a 
los ayuntamientos. Se trata de la Unión Euro­
pea, que tiene capacidad para decidir sobre el 
número de cabezas (UGM) que pueden pastar 
en los terrenos comunales y otros aspectos. 
Tales disposiciones han de ser cumplidas si es 
que los pastores quieren acogerse a las sub­
venciones por el número de animales que 
poseen. 

Condiciones de disfrute 

Las condiciones de disfrute varían de unos 
lugares a otros. Puede decirse que lo más fre­
cuente es pagar a los ayuntamientos o conce­
jos (o, en su caso, a las juntas que administran 
las comunidades de pastos) un canon anual. 
No obstante, no pueden considerarse como 
excepcionales los casos en los que el derecho 
al pasto es gratuito. 

Ordinariamente las cuotas recaudadas por 
pastar en terrenos comunales están destinadas 
al erario público. Algunas encuestas señalan 

que dichas cuotas tienen finalidades concretas 
de mejora de la ganadería: mantenimiento de 
semenLales (Abadiano-B) , arreglo de pozos 
(Sierra de Badaia-A). 

Es frecuente, allá donde las necesidades de 
los ganaderos locales quedan suficientemente 
cubiertas o donde ya no hay ganados y sobran 
pastos, sacar a subasta para que por ellos 
pujen los ganaderos de otras localidades, nor­
malmente limítrofes. 

* * * 
En este capítulo no pretendemos hacer una 

relación catastral >' exhaustiva de los terrenos 
comunales de Vasconia. Nuestros datos son de 
carácter etnográfico y se basan en los testimo­
nios recogidos por nuestros encuestadores en 
aquellas localidades que h an sido obj eto de 
investigación. La pretensión principal ha sido 
constatar y analizar las entidades y modalida­
des existentes para el aprovechamiento de los 
pastos comunales. 

APROVECHAMIENTO DE LOS PASTOS 
COMUNALES 

En torno a los pastos comunales y su apro­
vechamiento se han creado a lo largo de los 
siglos organizaciones que, si bien son similares 
en sus fines, cada una tiene su peculiaridad; se 
trata de parzonerías, uniones, bozues, herman­
dades, facerías y corralizas. 

COMUNALES EN BIZKAIA 

Ya se anotó más arriba que es en el territorio 
de Bizkaia donde las tierras comunales han 
quedado más reducidas en su extensión; los 
pastos comunales son regidos directamente 
por los ayuntamientos de los municipios en 
los que se encuentran. 
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Sierra de Gorbea 

Los pueblos de Zeanuri, Areatza y Orozko 
tienen establecidos acuerdos · consuetudina­
rios sobre el uso de los pastos del Gorbea. 

Zeanuri tiene comunidad de pastos en esta 
sierra con municipios limítrofes de Álava y Biz-
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Fig. 117. Campa de Arraba, Gorbca. Zeanuri (B), 1997. 

kaia: Ubidea (B), Zigoitia (A), Zeberio, Artea y 
Areatza (B) y otra más, con el de Zuya (A). El 
ayuntamiento de esta última localidad suprimió 
en 1980 la cuota anual que pagaba cada pastor 
foráneo por acceder a los pastos del Gorbea 
pertenecientes a su jurisdicción; la renuncia al 
cobro de esa cantidad se hizo en compensación 
del uso recíproco de comunales. 

En la campa de Arraba de este macizo mon­
tañoso, que pertenece a Zeanuri (B) , tienen 
derecho a pastar los ganados de la vecina loca­
lidad de Orozko (B); esta facultad les asiste 
solamente «eguzkitik eguzkira», desde la salida 
del sol hasta su puesta. Para acceder a otros 
pastos tienen que pagar la cuota anual que 
establece el Ayuntamiento de Zeanuri para 
foráneos4 • Pastores de distintas majadas se reu-

4 En Zeanuri-Gorhea (B) los pastos <:omunales están situados 
a pan.ir de los 1.000 m de alliLUd y sólo son aprovechados por el 
ganado de monte, basolw ganadua. Los comunales de altura ven­
didos a los vecinos a lo largo del siglo XIX no perdieron del todo 
su antigua condición; los árboles plantados en tales ter renos, 
ahora de titularidad particular, pertenecen al que los planta pero 
el ganado circula libremente y pasta en e llos. 

oían en Aldamiñape para tratar de los asuntos 
que concernían a todos: caza de alimañas, 
intercambios, ferias, etc. 

La norma consuetudinaria que rige en este 
monte es que cada pastor apaciente su rebaño 
siempre en la zona en la que tiene ubicada su 
txabola. 

En Gorbea (A, B), se conserva la tradición 
de que cuando los pasturajes estaban distri­
buidos entre los barrios de los municipios que 
lo circundan, los rebaños de un barrio tenían 
derecho a atravesar los terrenos adjudicados a 
los otros, pero no a pernoctar en ellos. 

El municipio de Orozko, además de los pas­
tizales que tiene en Gorbea, cuenta con zonas 
delimitadas, denominadas eixiduak (ejidos), 
en las que los vecinos del barrio correspon­
diente gozaban del derecho a que pastara el 
ganado y a cortar leña y helechos en otoño. El 
municipio cuenta con unas 1.300 ha de pastos 
comunales. 

Décadas atrás, el ayuntamiento de este valle 
publicaba un bando para anunciar el primer 
día hábil para llevar las ovejas a Gorbea; esa 
jornada solía coincidir con San Isidro (15 de 
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mayo) , y no estaba permitido hacerlo con 
anterioridad para dejar que la hierba se recu­
perara. Este mismo día se abona al ayunta­
miento el canon por el derecho a pastar en los 
comunales; en los años finales del s. XX, esta 
cantidad asciende a 4!) pesetas por cabeza. 

Tienen permitido pastar en sus comunales 
1.565 unidades de ganado mayor (UGM)5. Los 
pastores y ganaderos consideran que el núme­
ro de cabezas autorizado es bajo y aducen que 
muchos pastos se están convirtiendo en argo­
males. 

Sierras de Anboto y Oiz 

En la Sierra de Anboto (B) existieron terre­
nos comunales, erribasoak, en los que tenían 
comunidad de pastos los municipios de 
Atxondo, lwrza, Maiiaria, Abadiano (n) y 
Ararnaio (A). Se aprovechaban principalmen­
te los pastos de Zabalandi , T .arrano y Urkiola­
mendi. Mientras los terrenos comunales per­
manecieran abiertos los pastores podían 
moverse libremente, si bien cada uno llevaba 
su ganado a una zona cuyo uso, por costum­
bre, se convertía en derecho adquirido y res­
petado por los demás pastores. Hoy día, reali­
zada la división, los pertenecidos de cada pue­
blo están vallados de forma que los pastores 
de un pueblo no pueden pasar con sus gana­
dos a los terrenos de otro. Por su parte, el 
ayuntamiento de Abadiano ha acotado sus 
terrenos comunales y, según las características 
de cada uno de ellos, los adjudica por especies 
de animales; de esta forma, hay pastos para 
vacas, otros para caballos, para ovejas o para 
cabras. Además se ha roto la tradición de gra­
tuidad existente en tiempos pasados y en los 
últimos años se cobra una tasa por cabeza de 
ganado que suba a sus comunales. 

En los pastos comunales de la Sierra de Oiz 
(B) el derecho a pastar en una determinada 
zona era inherente al re baño y se transmitía, 
en su caso, con él; es decir, las ovejas ocupa-

; Cantidad impuesta por la Unión Europea parn que los pas­
tores puedan beneficiarse de las subvenciones establecidas (alre­
dedor <le 300 pesetas por oveja) . Cada ovej a o cahra representa 
el 0,15% de una un idad (UGM ) )' ca<la 11ovilla de seis meses a dos 
aüos, el O,(-i%. 

ban el lugar que les correspondía por costum­
bre y tradición; si se vendía el rebaño, éste 
seguía pastando en el mismo lugar con inde­
pendencia de quién fuera su dueño. 

En Belatxikieta (Sierra de Aramotz), era el 
ayuntamie nto de Amorebie ta-Etxano quien 
daba permiso a los ganaderos para acceder a 
los pastos, según el número de cabezas de 
cada solicitante; además primaba a los dueiios 
de vacas pirenaicas, basabeiak. 

Encartaciones 

I .os pastos comunes revisten gran importan­
cia en las localidades de esta comarca v son 
aprovechados libremente por los vecina's, sin 
cánones ni cuotas e incluso sin restricciones 
en tre los municipios limítrofes por motivos 
jurisdiccionales. 

La adjudicación de terrenos comunales a 
vecinos de los pueblos de esta comarca se rea­
lizaba mediante acuerdo expreso de los ayun­
tamientos, que establecían un canon o arbi­
trio que se pagaba anualmente. Desde media­
dos de los años ochenta no se paga cantidad 
alguna. 

F.n Caldames (B) hasta finales del primer 
tercio del siglo XX fue una práctica habitual la 
atribución de comunales por casas o familias, 
que cer raban este derecho con cercas o cárca­
vas. 

Décadas atrás se. restringió el pastoreo ele 
ciertas especies animales, tales como la caba­
llar y, sobre todo, la lanar, principalmente en 
la época de gran afluencia de rebaños foráneos. 
I ,as cabras siempre han estado sujetas a nor­
m as restrictivas por lo dañinas que pueden 
resultar para el arbolado y los sembrados; han 
solido pastar tradicionalmente en aquellas 
zonas comunales a las que no acudían ou-os 
animales, como terraplenes y lugares pedre­
gosos. 

F.n Triano (B) los pastos de monte tienen 
triple titularidad: la Diputación Foral de Biz­
kaia es la propietaria de los pastos que crecen 
en las canteras abandonadas u·as la explota­
ción minera, su hierba es muy apreciada por 
el ganado; a particulares pertenecen los pra­
dos, explotados en régimen de propiedad o 
alquiler, que se utilizan durante el invierno y 
comienzos de la primavera; la tercera franja es 
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Fig. 148. Vacas pastando en Baljerri , montes de Ordunte. Carranza (B), 1996. 

la de los terrenos comunales, los pastos libres, 
que son los que se encuentran a más altura, a 
partir de los 500-600 metros. 

Hasta mediados de los sesenta, los ayunta­
mientos de la zona hacían un seguimiento de 
Jos comunales; en los últimos años ha desapa­
recido el control sobre el uso de los pastos, sal­
vo en los casos en que se plantean conflictos 
entre particulares. Los ganaderos se quejan de 
la gestión de los pastos del común que se están 
convirtiendo en argomal. 

Valle de Carranza 

En el Valle de Carranza aproximadamente el 
80% del terreno es comunal. Los rebaños de 
ovejas han venido aprovechando en las últimas 
décadas los pastos de la Sierra de Ordunle. 

El reglamen to para la roturación y legitima­
ción de los terrenos comunales del Valle, apro­
bado en 191 O, hizo que zonas tradicionales de 
pastos y bosques de aprovechamienlo comu­
nal fuesen desapareciendo y que apareciesen 
los cierres y roturas particulares. Con anterio­
ridad, las ordenanzas municipales habían 
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reglamentado la mejora y aumento de la gana­
dería y las normas sobre el pastur~je en los 
terrenos comunalesG. 

En los años cuarenta, los pastores pagaban ~ 
reales por cabeza de ganado lanar; a mediados 
de los ochenta, 5 pesetas; a finales de los 
noventa se mantenía la misma cantidad de 5 
peselas por ovej a, mientras que la cuota por 
cabeza de vacuno y caballar ascendfa a 2., 
pesetas. 

HERMANDADES Y COMUNIDADES DE 
PASTOS EN ÁLAVA 

Para compartir y ordenar el aprovechamien­
to de los pastos de una determinada sierra 
actúa en gran parte de Álava una institución 
consuetudinaria multisecular: la hermandad o 
comunidad que integra a las antiguas pobla­
ciones beneficiarias de esos pastos. 

6 Nicolás VICARIO DE lA PEÑA. El Noble)' Leal Valle de Carrun-
w. Bilbao, 1975, p. 56. 
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Comunidad de Sierra Salvada 

Al comunal que regenta la Comunidad de 
Sierra Salvada o Agrupación de los pueblos de 
la sopeña en Tierra de Ayala, tienen acceso 
todos y cada uno de los vecinos de los 36 pue­
blos que antiguamente formaban la Herman­
dad de Ayala, que desapareció en 1841 al apli­
carse la Ley General de Ayuntamientos. En 
1862 se procedió a la distribución del terreno 
y arbolado entre los ayuntamientos recién 
creados y la Junta de Ordunte. A efectos ele 
aprovechamiento perdura aquella división. 
Algunos pueblos burgaleses y vizcainos secu­
larmente han tenido derecho a llevar sus 
ganados a ciertas zonas ele Sierra Salvada sin 
pagar canon alguno; tal es el caso de la Junla 
de Ruzabal (Bizkaia) y la Junla de Estrada 
(Burgos) . 

Según los informanles cada pastor lleva sus 
ovejas a paslar a un lugar de esta sierra que tie­
ne asignado por tradición y que es llamado la 
pastizada; es un derecho consuetudinario con 
el mismo valor que el escrito. (Los pastores 
serialan que la distribución de las pastizas es 
«sagrada»). Por lo general, el pastor e lige la 
suya en un contorno no muy lejano al de la 
cabaii.a y ésta suele erigirse en la majada perte­
neciente a cada municipio. 

I':statutos. En 1932 se creó la Junta d e la Anti­
gua Hermandad de Ayala y Comunidad de 
Sierra Salvada; de ese año datan sus actuales 
estatutos. Los pastos de Sierra Salvada eran 
regidos antaño por una de las herm-;tn<lades 
de que se componía la provincia de Alava: la 
H ermandad de Ayala. A mediados del s. XIX 
los ayunlamie ntos suslituyeron a las herman­
dades y los pueblos de Ayala quedaron 
departamentados en varios municipios, al 
igual que la misma Sierra Salvada. 

Los estatutos de esta Hermandad, que son 
muy generales, se componen de una intro­
ducción y cuatro capítulos. En la introducción 
se enumeran los ~6 pueblos que tien en dere­
cho al uso y aprovechamiento de Sierra Salva­
da. 

Comunidad de la Sierra Brava de Badaia 

La Comunidad de la Sierra Brava de Badaia 
(A) eslá compuesta por las cuadrillas de Men-

<loza, Subijana, Cuartango y Zuya y cinco 
ayuntamientos. A la Comunidad habían perte­
necido los pueblos de Abornicano y Luquia­
no, pero fueron expulsados por no acudir a las 
«corridas» de lobos. En la Sierra, la Junta de la 
Comunidad administra algo más de 2.000 ha. 

El uso de los pastos corresponde a los 18 
pueblos que forman la Comunidad; al margen 
se encuentran los llamados «pueblos inquili­
nos», así denominados porque tienen que 
pedir permiso a la Junta para poder llevar 
ganado a la Sierra. 

Cada pueblo de esta Comunidad paga 1.000 
pesetas anuales y cada ganadero (si no tiene 
más de cuarenta cabezas) 800 peselas por 
cabeza de ganado y 200 pesetas por ov~ja o 
cabra. Los ganaderos de fuera de la comuni­
dad han de pagar el doble de las cuolas seria­
ladas. La cantidad así obtenida se destina a 
abrir pozos por la escasez de agua en la Sierra. 

Ordenanzas. Aprobadas en el s. XVI fueron 
modificadas en el siglo siguiente y adaptadas 
luego a los tiempos. La Junta de la Comuni­
dad está compuesta por presidenle, vicepresi­
dente, tesorero, secretario y cuatro comisiona­
dos, uno por cada una de las cuatro cuadrillas. 
El presidente es elegido para un mandato cua­
trienal. El cargo de comisionado de la cuadri­
lla se renueva anualmente y debe correspon­
der cada ario a un vecino de una localidad dis­
tinta. La reunió n de las cuadrillas tie ne lugar 
en la festividad de San Antonio, el 13 de junio. 
Los ganaderos de los ] 8 pueblos beneficiarios 
de los pastos de la Sierra de Badaia que estén 
al corriente en el pago de las cuotas Lienen 
derecho a asistir a la Junta y a exponer a los 
junteros sus reclamaciones. El archivo de la 
Junta se encuentra e n la iglesia de Ollabarre; 
está guardado con cuatro candados, uno por 
cada una de las cuatro cuadrillas de que se 
compone la Comunidad: la de Mendoza, Subi­
jana, Zuya y Cuartango. 

Comunidad de Guibijo 

La Comunidad de Guibijo que opera para el 
uso de esta sierra incluye los siguientes muni­
cipios y pueblos: Urhabustaiz: lnoso, Unza, 
Apregindana, Uzkiano, Oiardo, G~juli , Ondo­
na y Abecia; Cuartango: Andagoia, Anda, Kata­
d iano, Sendadiano, Villaman ca, Marinda, 
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Fig. 149. Vacas abrevando en la cabecera del NP-rvión, Guibijo (A) , 1991. 

Urbina de Basabe, Santa Eulalia e Iñurrieta. 
l.os pastos comunales de los que son gozantes 
los 17 pueblos tienen una extensión aproxi­
mada de 1.500 ha. 

Los pastores consultados señalan que los de 
Abornikano perdieron su derecho por no acu­
dir a las batidas de lobos; lo mismo puede 
decirse de Artomaña y Delika. Pero esta última 
localidad dispone de una zona en la Sierra que 
incluye los términos de Atalo, Picaría, Cascau­
so y Atauxti,junto al salto del Nervión, del que 
era usufructuario con la Comunidad, y en la 
que puede introducir ganado para pastar. 

La Comunidad de Guibijo llegó a una 
concordia con la ledanía de Luna (A); en sus 
cláusulas se establece que el paso y uso de los 
pastos sean b~jo «vara de pastor», es decir, 
mientras esté presente el pastor; y que el pas­
toreo tenga lugar «de día», o sea, mientras 
haya luz. 

A la comunidad de pastos de esta sierra se 
viene pagando desde los años cincuenta por el 
ganado vacuno, equino y ovino en función del 
número de cabezas que lleve al monte. Tam­
bién se admite ganado foráneo, previo pago 

de una canlidad más elevada que la que se exi­
ge a los congozantes. 

La Comunidad solía celebrar en épocas 
pasadas dos juntas ordinarias anuales: la pri­
mera de ellas en la festividad de San Antolín, 
el 2 de septiembre, en una hondonada de la 
Sierra, en término de Lejazar; la segunda 
tenía lugar en el pueblo de Andagoia y era 
para ftjar los pagos. Estaban obligados a asistir 
a ella, bajo sanción, los vecinos que tuvieran 
ganado en la Sierra. Hoy día esta reunión tie­
ne lugar en el frontón de Jzarra. Si urge la 
resolución de algún asunto, se convoca una 
junta extraordinaria. 
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La Junta de la Comunidad (conocida con el 
nombre de Justicia de la Comunidad) está 
integrada por el presidente, dos diputados 
(hoy, uno de cada ayuntamiento, Urkabustaiz 
y Cuartango, aunque no hablan en nombre de 
éstos), 17 montaneros (uno por cada uno de 
los pueblos que forman los dos ayuntamien­
tos) y un secretario, que custodia las actas. El 
cargo de montanero en la junta o Justicia de 
la Comunidad se t~jaba por reru¡ue o turno 
entre los vecinos del pueblo. 
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Los documentos más antiguos relativos a 
esta Comunidad datan del s. XV; se conservan 
en An dagoia y en ellos se contempla la men­
cionada concordia con la Ledanía de Luna 
para pastos y aguas. Al archivo tiene acceso la 
Junta de Justicia de la Comunidad. 

Comunales de Urkabustaiz 

En U rkabustaiz los terrenos comunales tie­
nen una extensión entre 600 y 800 ha. Dentro 
de ellos funcionan la Comunidad de Arangu­
ren y Zikirioza con el pueblo de Andagoia y la 
Comunidad de Beleo y Barrueta con la ledanía 
de Anda; por su parte, Oiardo tiene un acuer­
do de terrenos de pasto comuneros con Unza. 

Los pastores encuestados han aportado 
hechos similares a los ayaleses respecto a los 
asentamientos pastoriles o pastizas y añaden 
que, al margen de éstas, la Sierra es libre para 
todos los vecinos con derecho a ella, lo que 
significa que el ganado puede moverse con 
absoluta libertad y pastar en cualquier lugar. 

En los años cincuenta, e l máximo de ovejas 
que cada vecino podía echar al monte estuvo 
t~jado en el medio centenar. Hoy día no existe 
límite alguno si bien varios informantes seña­
lan que habrá que volver a establecerlo debido 
a que hay «demasiado ganado». 

Roturas para labranza. Una parte del comu­
nal de Urkabustaiz se destinaba a la labranza y 

se parcelaba entre los vecinos para su rotur~­
ción; cada año las parcelas se iban cambiando 
por el procedimiento de turno rotatorio, lla­
mado de renque o de reo. Los vecinos debían 
ponerse de acuerdo sobre el cultivo que se 
había de sembrar. U n a vez recogida la cose­
cha, podía entrar el ganado a pastar en esas 
tierras. También hay roturas comunales dedi­
cadas a pastos; a ellas se e nviaba el ganado en 
fechas señaladas como San Bartolomé (24 de 
agosto) o en las fiestas de Izarra (8 de sep­
tiembre). Es taban cercadas y el ganadero no 
tenía que permanecer pendiente del ganado. 
En los te rrenos comunales más próximos al 
pueblo únicamente podían pastar los bueyes; 
debían pagar un canon si lo hacían los novi­
llos. La razón ele esta discriminación en favor 
de los bueyes estribaba en que, de este modo, 
éstos permanecían cerca de la casa para cuan­
do había que ir a buscarlos para el trabajo. 
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Junta de Ja Sierra de Árcamo 

La Sierra de Árcamo (A) está aLravesada de 
arriba abajo por dos paredes de piedra en sen­
dos lugares: el primero entre Orm~jana y Esco­
ta; el segundo entre Barrón y Guinea. El 
hecho de que la sierra esté delimitada física­
mente, fija más claramente el pasturaje que 
corresponde a cada pueblo. De este modo la 
parte más oriental de la Sierra corresponde a 
Morillas y Ormijana; la zona central, a Escota, 
Artaza y Barrón; y la más occidental, a Guinea 
Cárcamo, fresneda y Osma. 

De la Junta de esta Sierra forman parte los 
pueblos situados en sus laderas. Sus miembros 
tenían establecida como fecha de reunión el 
domingo siguiente a la fiesta de Reyes (6 de 
enero). La inasistencia al acto, en el que se 
renovaba la presidencia de !ajunta, se sancio­
naba con un año sin poder llevar el ganado al 
monte. 

Por su parte, los alcaldes de Escota, Artaza y 
Barrón se solían reunir anualmente al final de 
la primavera en un hayedo de la zona central 
de la Sierra a fin de discutir las labores que 
había que realizar en la parte de ésta que les 
correspondía. Además, dos o tres veces al año 
los vecinos salían de vereda para arreglar lo 
que fuera necesario; en la vereda de octubre 
se ocupaban de pisar pozos, para lo cual acu­
dían con las yeguas; con la operación del api­
sonado se pretendía que el suelo no se agrie­
tase y que, en consecuencia, el agua se filtrase, 
lo que impediría que se formasen pozos de 
agua para los animales. 

En el pueblo de Barrón se conserva un 
archivo de más de doscientos aüos, con docu­
mentos de esta Junta; sus dos llaves están en 
poder del presidente (una) y del alcalde d e 
Artaza (la otra). 

Valle de Valdegovía 

Las personas consultadas guardan memoria 
del «alcance de los pastos» o «alcance de co­
muneros»; en estas normas se establecían los 
derechos de pasturajes comunes a los pueblos 
vecinos. 

Algunos pueblos del valle no pagan cantidad 
alguna a lajuntaAdministrativa; otros en cam­
bio han de satisfacer sumas distintas según sea 
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el tipo de ganado que lleven a los pasturaj es. 
Actualmente las cuotas vienen establecidas 
por la Diputación Foral de Álava. 

Sierra de Valderejo 

La Sierra es una de las zonas de comunales 
a la que tienen acceso libre y gratuito todos los 
pueblos del Valle: Lahoz, Lalastra, Villamardo­
nes y Ribera. 

A cada uno de los pueblos se le atribuye una 
parte de los pasturajes de montaña que están 
situados en sus proximidades, estos pastos sólo 
pueden ser explotados por ellos. A los comu­
nales, por su parte, tienen acceso los cuatro 
pueblos del valle . La zona de Polledo, también 
en Vald ercjo, ha sido explotada desde tiempo 
inmemorial sobre todo por Lalastra, Ribera y 
Villamardones. 

Por su singularidad cabe mencionar una 
parcela situada en la provincia de Burgos, jun­
to al término de La Horca, que es aprovecha­
da por los vecinos de Valdere;jo que tienen 
derecho al uso del 50% de sus pastos; también 
participan del disfrute los del cercano pueblo 
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de Río de Losa (Burgos), satisfaciendo una 
cantidad anual a Valderejo. 

Durante el verano y mediante una compen­
sación económica, que se aplicaba asimismo si 
abrevaban en el río Purón, se admitía a dis­
frutar de sus pastos a los rebaños de merinas 
que provenían de territorios del interior de la 
península. También aprovechaban sus pastos 
(sin pago alguno, pese a no tener derecho 
sobre ellos) los animales de los pueblos del 
valle burgalés de To balina. 

Comunales de Berganzo 

Berganzo (A) comparte montes comunes 
situados al norte de su territorio con Portilla y 
Mijancas. También en la Sierra de Toloño tie­
ne un espacio común con otros pueblos. 

Por pastar en el común local o en el comu­
nero de Portilla, el canon anual fijado en 1996 
era de 120 pesetas por oveja, 400 por cabra y 
750 por vaca. En el mismo año, en el monte 
comunero de Toloño el canon ascendía a 400 
pesetas por oveja, 2.000 por vaca y 2.700 por 
yegua. 
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Monte comunero en Toloño 

En el monte Toloúo, muy cerca del término 
de Zapiturri, se halla el monte comunero per­
teneciente a los municipios de Labastida, Sali­
nillas de Buradón, Zambrana, Ocio, Sta. Cruz 
de Fierro, Berganzo, Payueta, Montoria y Pería­
cerrada. Los pastores de todos estos pue blos 
tienen derecho a pastos de hierbas, a paso con 
sus rebaii.os, al agua y a la lcúa. La mayor par­
ticipació n pertenece al municipio de Peúace­
rrada que usufructúa el monte en torno a un 
75%; el resto se lo reparten los otros pueblos. 

Según las concordias de Labastida los pasto­
res de esta localidad subían con sus rebaríos a 
la Sierra del l de marzo al l de julio . .E.n esta 
fecha regresaban a la villa pues, una vez sega­
das las fincas de cereal, el ganado podía ya 
comer en las rastrojeras. 

En la maii.ana del 3 de mayo en el término 
de Peúalarga o «peüa del agujero» -que sirve 
de mojón con el pueblo riojano de Rivas de 
Tereso- los pastores solían levantar «el 
mayo». Cortaban para ello un haya que intro­
ducían en el agujero que tenía la piedra men­
cionada. El árbol era levantado por todos los 
pastores de los pueblos copartícipes del comu­
nero; permanecía levantado hasta el 14 de 
septiembre, fecha en la que se volvían a reunir 
de nuevo todos los pastores y procedían a qui­
tarlo. Este día de la Cruz de septiembre, los 
pastores mataban una oveja que comían todos 
juntos. A la tarde jugaban a los bolos. 

Monte comunero La Isla 

Periacerrada y Montoria disfrutan de este 
monte comunero por un derecho que apare­
ce vinculado a una leyenda7• Para poder con­
servar tal privilegio, es preciso tener casa pro­
pia en una de las dos localidades y que no viva 
ningún ascendiente. Si una persona se ha mar­
chado del pueblo y vuelve a residir en él des­
pués de varios años, sólo tiene derecho al dis­
frute del monte en el día de Pentecostés. 

7 Según la leyenda, la hija <ld duque <le Híj ar se perdió por el 
monte La Isla y vecinos de Pe1iacerrada y Montoria fueron a bus­
carla enconrrándola ahorrnda. l'.I <luque decid ió ceder el disfru­
te y aprovechamiento del monte a quienes salieron a buscarla y a 
sus descendientes. 

Comunal del monte de Hernán Ruiz 

Bernedo (A) formaba antaúo ayuntamiento 
con Villafría, Navarrete y Angostina. Los cua­
tro tenían una zona comunal en el monte de 
Hernán Ruiz, situado en territorio de Navarra. 
Este monte era compartido por los pueblos 
alaveses citados y las localidades vecinas nava­
rras de Lapoblación, Meano y Maraúón. Hoy 
día Lapoblación y Meano se han repartido la 
parte que les correspondía. 

Antiguas Comunidades de Izki Alto e Izki Bajo 

El monte de Ezquerran o lzki Alto pertene­
ció en comunidad hasta 1860 a las localidades 
alavesas d e Kintana, Urturi, Obécuri, Bajauri, 
Urarte y Markinez. 

El derecho de usufructo en la comunidad de 
pastos se expresaba a través del uso y la cos­
tumbre y está documentado, por lo menos 
desde e l s. XVIs. Aunque en la segunda mitad 
del s. XIX los pueblos de las comunidades de 
Izki Alto e Izki Bajo hicieron un reparto del 
arbolado debido a la presión de la política 
liberal, hasta el aúo 1860 mantuvieron en 
común el pasto en el monte. Fue a partir de 
esas fechas cuando algunos pueblos comenza­
ron a roturar y a cerrar con cercas los terrenos 
que les habían correspondido en el reparto de 
1867. Debido a estos repartos y a la decaden­
cia de la ganadería, las citadas comunidades ya 
no son sino un recuerdo histórico. 

Se sabe que las Juntas de lzki Alto e Izki Bajo 
(A) se reunían, respectivamente, los días de 
San Bernabé (11 de junio) y San Miguel (29 
de septiembre); cada uno de los pueblos eran 
representados en las juntas generales por su 
alcalde montanero (guarda de monte o de he­
sa), que no tenía por qué ser el del concejo 
del pueblo. 

En Jos prados y dehesas comunales que tenía 
cada pueblo sólo podían e ntrar los ganados de 
trabajon desde el día de San Pedro (29 de 
junio) hasta la Asunción de la Virgen ( 15 de 

8 José Antonio GONZÁLEZ S!\.lAZAR. «Ordenan zas rle la 
Hermandad rl~ lzqui Alto o Junta General ele Ezqucrrnn• in AEF, 
xxm (1969-1970 ) pp. 59-7.'í. 

9 Ganados di! trabajo eran los bueyes y los caballos, esto es, los 
animales ele tiro; en contraposición estaban los ganado.< rle h.o/, 
ganw o huelga: ovejas, \'acas, e tc. 
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agosto), teniendo también reservados hasta 
esa fecha los rastrojos. Después del 15 de agos­
to las vacas y ovejas que permanecían en el 
monte, donde no había restricciones, bajaban 
a los rastrojos. 

Monte comunero de Laguardia y su Tierra 

El monte comunero de Toloño-Cantabria 
(A), conocido también con el nombre de 
«Monte Comunero de la antigua Villa de 
Laguardia y su Tierra», pertenece a los 16 pue­
blos de Rioja Alavesa que históricamente fue­
ron aldeas de la villa de Lagu ardia. Tiene u na 
extensión que supera las 1.200 ha. 

Pese a la desintegración (en los ss. XVI y 
XVII) de la Villa y Tierra de J .aguardia, el 
monte de Toloño o Sierra de Cantabria per­
maneció indiviso. La cuestión jurídica sobre 
su propiedad, que Laguardia pretendía para 
sí, quedó resuelta en 1893 por sentencia del 
Tribunal Supremo que ordenaba mantener la 
propiedad mancomunada d e todos los pue­
blos que habían formado la Tierra de Laguar­
dia, tal y como lo habían venido disfrutando 
desde el s. XII . 

En 1894 se redactaron )a.<; ordenanzas, que 
fueron actualizadas en 1957. En ellas se reco­
gen los derechos que, sobre aprovechamien­
tos de leñas, pastos, frutos, labrantíos y demás, 
tienen en común los pueblos de la Antigua 
Hermandad. La junta que correspondía a la 
Antigua Hermandad de Laguardia está presi­
dida por el alcalde de Moreda. Su administra­
ción actual corresponde a la Mancomunidad 
de Rioja Alavesa. 

Comuneros de Moreda y Viana 

El comunero de Valdecarro, en términos de 
la localidad navarra de Viana, era compartido 
hasta mediados del s. XX por los vecinos de 
Moreda (A) y de Viana (N) . Los de esta ciu­
dad, por su parte, tenían terreno comunero 
en la Tejería, en jurisdicción de Moreda. Los 
ganados de ambas localidades podían hacer 
uso de hierbas y aguas en dichos terrenos. 
Hasta bien avanzado el s. XX se han manteni­
do vigentes las normas de un acuerdo alcan­
zado en 1534 sobre el uso de los terrenos 
comunes de dichas localidades. 

En Moreda a finales del decenio de los cua­
renta los vecinos de la localidad, de común 
acuerdo, cedieron sus fincas de barbecho y 
rastrojeras al consistorio, para que éste las 
pudiera arrendar a los ganaderos y pastores 
del pueblo que lo solicitasen. El Ayuntamien­
to impone a los usuarios una tasa anual. 

Los dos ejidos que tiene este municipio eran 
sacados a subasta en el otorio (septiembre u 
octubre) por periodos anuales o bianuales. En 
tiempos pasados los subastaba la Hermandad 
de Labradores; a partir de la desaparición de 
este organismo es el ayuntamiento el encarga­
do de hacerlo. 

El rebaño de cabras, sin límite de cabezas, 
podía pastar en días alternos en los dos t;jidos. 
Los rebaños de ovt;jas, sin embargo, tenían el 
límite de 130 cabezas cada uno. El número de 
reses admitidas se fijaba en proporción a la 
superficie de cada t;jido, unas 1.700 ha en 
total, correspondiendo según la costumbre 
tres hectáreas por cada cabeza de ganado 
mayor y una hectárea por cabeza de menor. 
Dos terceras partes de los ejidos se destinaban 
al ganado lanar y la otra tercera al cabrío. 

Sierra de Codés 

La Sierra de Codés (N) con su cumbre de 
1.420 m de altitud se emplaza sobre la depre­
sión del Ebro en la muga de Navarra y Álava. 
Los pasturajes de altura pertenecen a varios 
pueblos que se asientan en sus faldas. Los tér­
minos que pertenecen a cada municipio están 
delimitados y señalizados con mojoneras (pie­
dras hendidas con una cruz incisa en uno de 
sus costados) que todos los informantes re­
cuerdan allí desde siempre y cuyo manteni­
miento cuidan. 

Cada pueblo tiene su propia zona de pastos, 
salvo el caso especial de San ta Cruz de Cam­
pezo (A) y Genevilla (N) que comparten unas 
mismas tierras. 

Se trata de tierras comunales; el vecino que 
lleva su ganado a los pasturajes de altura paga 
un tanto al ayuntamiento cada año según el 
número de cabezas. 

Los pueblos que se benefician de estas maja­
das son Torralha del Río, Azuelo y Genevilla 
en Navarra y Santa Cruz de Campezo en 
Álava. En virtud del derecho a beneficiarse de 

419 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

Fig . 151. Txctbolaen Alzania (G), 1997. 

la Facería n.º 81 sita en los altos de Cudés tam­
bién se aprovechan de esos pastos los pue blos 
n avarros de Mirafuentes, Otiñano, Nazar, 
Ubago y Cábrega. 

Debido al poco ganado que sube al monte 
hoy en día ( 1998), apenas se respetan los lími­
tes que todos conocen y pastan a sus anchas. 
Sin embargo antail.o, estas mugas fueron moti­
vo de más de una disputa entre pastores. 

PARZONERÍAS EN GIPUZKOA Y ÁLAVA 

Las zonas de pastos compartidas por pastores 
y ganaderos de distintos municipios reciben el 
nombre de parzoneria en Gipuzkoa y Álava. Las 
parzonerías son, en definitiva, normas consen­
suadas para el uso de los pastos altos mediante 
el establecimiento de un protocolo al efecto. 
Originariamente era un pacto o acuerdo entre 
pastores de diversos pueblos. 

Parzonería General de Gipuzkoa y Álava 

A la Parzon ería General de Gipuzkoa y 
Álava, denominada también Parzunería Ma-

yor, pertenecen por parte guipuzcoana los 
mu nicipios de Zegama, Segura, Idiazabal y 
Zerain; por la parte alavesa los de Agurain, 
San Millán y Asparrena. Todos ellos son con­
gozan tes de los mon tes de Alzania, San 
Adrián, O ltza, Urbia y Goibur u, con una ex­
tensión cercana a las 10.500 ha; dentro de 
ella se encuentran los peñascales de l Aizko­
rri con una altitud de 1.500 metros. La Par­
zonería consta de 220 particiones distribui­
das de la siguiente forma: al municipio de 
Zegama, 47; al de Segura, 52,75; al de ldia­
zabal, 49,25; al de Zerain, 16; a los munici­
pios o hermandades de Agurain, San Millán 
y Asparrena, 55. 

En esta parzonería los pasturajes trascien­
den los límites de los territorios de Álava y 
Gipuzkoa y los ganados pueden pastar indis­
tin tamente en uno u otro lugar. Las majadas 
están situadas, mayoritariamente, en lugares 
estratégicos, cerca de un ar royo, resguardadas 
del norte, rodeadas de árboles que les dan 
sombra en el verano. Cada pastor tiene para 
su uso una chabola y los pastos que la rodean; 
por este disfrute pagan un canon a la Parzo-
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nería en el Ayuntamiento de Segura que cen­
traliza los pagos por hierbas. 

ReKlamento. Su reglamento de 1935 constaba 
de 19 artículos y dos disposiciones; en 1940 se 
le agregaron nuevas disposiciones y enmien­
das aprobadas en unaJunta Extraordinaria10. 
Los últimos estatutos de la Parzonería General 
de Gipuzkoa y Álava fueron aprobados por el 
Pleno de la Junta celebrada el 19 de julio de 
1990; constan de 37 artículos y 3 disposiciones 
finales. El Archivo de la Parzonería radica en 
Segura (G). 

Parzonería Menor o Komun Txikia 

A la Parzonería Menor, llamada también 
Komun Txikia o Parzonería de Gipuzkoa, per­
tenecen las villas guipuzcoanas de Segura, 
Zegama, Zerain e Idiazabal. 

Tiene una extensión de 475 ha y está dividi­
da en 11 O porciones de las que Segura tiene 
53; ldiazabal, 28; Zegama, 19; y Zerain, 10. 

Parzonería General de Entzia 

Esta parzonería con una superficie de 3.430 
ha está integrada por los siguientes pueblos 
alaveses: Agurain (al que pertenecen dos octa­
vas partes); Asparrena (una octava parte); San 
Millán (otra octava parte); San Vicente de Ara­
na, Contrasta, A.Ida, Ulibarri Arana, Onraita y 
Roitegi (a los que pertenecen las cuatro octa­
vas partes restantes). 

La Junta de la Parzonería ha fijado en los 
últimos años un periodo (del 25 de diciembre 
al 1 de abril) en el cual queda prohibido el 
pastoreo en la sierra. Las disposiciones de este 
tipo deben ser aprobadas posteriormente por 
la Diputación Foral de Álava. 

Hoy día en esta parzonería sólo están auto­
rizados a pastar los ganados equino, vacuno y 
ovino, no permitiéndose la estancia de porci­
no ni caprino. Estas limitaciones tienen ya una 
cierta antigüedad. La primera que se conoce 
data de 1855, cuando se estableció que, bajo 

10 Carmen de GOÑI. «Algo sobi·e la Parzonería General ele 
Guipúzcoa )' Alava» in AEF, XV (1955) pp. 145-154. Aporra anr.e­
cedentes y texto del Reglamento anriguo. 

421 

pena de multa, los rebat'í.os de ovejas no podían 
ser superiores a 60 cabezas por vecino; se de­
terminó asimismo que el ganado ovino que 
fuese a los pastos parzoneros tenía que haber 
sido alimentado en el invierno anterior por e l 
vecino que lo llevara, con lo que se pretendía 
evitar que hubiera quienes sacasen a pastar a 
su nombre ganados que no les pertenecían. 

La limitación en el número de cabezas de 
ovino se mantuvo en las ordenanzas de 1894 
( 60 ovejas por vecino) y 1907 ( 30 cabezas de 
ovino y 20 de ganado mayor, estando exentas 
de pago las diez primeras de estas últimas). En 
1925 se estableció que el número total de ove­
jas en la sierra fuera de 3.000, todas ellas de 
vecinos parzoneros. 

Ordenanzas. Aunque no pueda hablarse pro­
piamente de reglamentos, las sentencias arbi­
trarias de Agurain, de 1408 y 1458, aportan 
numerosas disposiciones y normas sobre el 
disfrute de los comunales, tanto en lo que se 
refiere a pastos como a otros usos. Los pastiza­
les se rigen por las ordenanzas citadas y, en sus 
j urisdicciones, por las Ordenanzas de las res­
pectivas aldeas y villas. En esta Parzonería al 
igual que en la de Iturrieta la presidencia 
corresponde al alcalde de Agurain. 

Parzonería de Iturrieta 

Tiene una extensión de 1.100 ha y está for­
mada por la Villa de Agurain (a la que perte­
nece la mitad) y por las de Conlrasta, Onraita, 
Roitegi, San Vicente de Arana y las aldeas de 
A.Ida y Ulibarri Arana (a las que corresponde 
la otra mitad). 

El documento más antiguo que la menciona 
es de 1781 y en él se cita la existencia de una 
sentencia arbitraria sobre dicha parzonería, 
de 1458. Según ésta, los vecinos de las locali­
dades parzoneras tenían derecho legítimo e 
inmemorial posesión de pastos y agua, tala y 
corta de madera y leña. 

MONTES DE ERNIO Y JAIZKIBEL 

Pastores de las localidades guipuzcoanas de 
Aia, Errezil, Asteasu y Anoeta, arriendan en el 
monte Ernio un terreno que pertenece en 
común a 14 caseríos. Cada pastor paga una 
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Fig. 152. Ovejas en Aralar (G), 1998. 

renta anual que en 1997 ascendió a 10.000 
pesetas con independencia del número de 
cabezas que lleve a estos pastos. Cada uno de 
ellos cuenta allí con una txabola que es pro­
piedad de los dueños del terreno. El pago se 
realiza el día de San Ignacio ( 31 de julio) en la 
reunión que los pastores celebran en una de 
las txabolas, adonde acude el que ese año hace 
de administrador del terreno de los 14 case­
ríos. En los últimos tiempos la reunión ha 
tenido lugar en la txabola del pastor de Astea­
su. Los pastores obsequian al administrador 
de turno con una comida. 

Estos pastores de Ernio realizan labores en 
común; así en las zonas donde hay dolinas 
pequeñas las llenan de ramas para evitar que 
caigan los animales en ellas; también proce­
den a cerrar las fuentes para evitar que las 
ensucien los animales. 

En IIondarribia (G) según los datos recogi­
dos en la encuesta, la condición impuesta para 
pastar en la zona comunal de Jaizk.ibel es que 
al ganado se le hayan aplicado las vacunas exi­
gidas y que se someta a los controles veteri­
narios periódicos. 
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Las nuevas necesidades de espacios de ocio y 
otras imposiciones sociales han alterado el uso 
de las zonas comunes que ya no están libres en 
su totalidad para el pasturaje de los ganados 
de Hondarribia; dentro del monte, los terre­
nos de pasto comunal están delimitados y aco­
tados en una zona alejada de los lugares más 
visitados. 

UNIONES EN LA SIERRA DE ARMAR 

La Sierra de Aralar, debido a disputas histó­
ricas sobre su pertenencia, ha quedado distri­
buida de forma que un tercio de ésta corres­
ponde a Gipuzkoa y los otros dos a Navarra. 

Mancomunidad de Enirio-Aralar 

En la parte guipuzcoana de la Sierra actúa la 
Mancomunidad de Enirio-Aralar (G) , llamada 
popularmente Unioa. Está conformada por 
dos antiguas comunidades de pueblos: la de 
Bozue Mayor, integrada por las localidades de 
Abaltzisketa, Amezketa, Baliarrain, Ikaztegieta 
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y Orendain, y la de Bozue JV!enor, formada por 
los pueblos de Altzaga, Arama, Ataun, Bea­
sain, Gainza, Itsasondo, Lazkao, Legorreta, 
Ordizia y Zaldibia. El territorio comunal regi­
do por la mancomunidad tiene una extensión 
de 3.500 ha. 

Aparte de esta superficie y dentro de la Sie­
rra de Aralar, los municipios que la circundan, 
Zaldibia, Abaltzisketa y Ataun, poseen pastos 
comunales propios a los que sólo pueden 
acceder los vecinos de las respectivas localida­
des. 

Los pastores de los pueblos de la Unión Eni­
rio-Aralar tienen derecho al disfrute de los 
pastos y las chabolas siempre que suban a la 
sierra con rebaüos de 160 ovejas adultas como 
mínimo y de 500 como máximo. Hasta fechas 
rnuy recientes, cuando un pastor vendía su 
rebaüo, el comprador adquiría, con el con­
sentimiento de la Mancomunidad, el derecho 
al disfrute de los pastos y de la chabola. Sin 
embargo en los últimos años, cuando un pas­
tor se jubila, la Mancomunidad saca a subasta 
pública esos derechos y otorga mayor puntua­
ción en los siguientes casos: estar dispuesto a 
continuar con el anterior rebaüo, ser el hijo 
del pastor cesante, comprometerse a dedicar 
un porcent~je de la producción de leche a la 
elaboración de queso en lugar de a su venta y 
otras consideraciones similares. Para la tem­
porada de 1996 salieron a concurso seis cha­
bolas y licitaron más de una docena de aspi­
rantes a pastores. 

En el Aralar guipuzcoano, la tradición ha 
señalado para cada m~jada una determinada 
zona de pastos, a la que suelen acceder por 
senderos antiguos; no obstante, es frecuente 
que durante el d ía se mezclen los rebaños de 
majadas colindantes. La subida del rebaño a 
los pastos no puede llevarse a cabo hasta pasa­
do el d ía 1 de mayo y cada pastor ha de pagar 
a la Mancomunidad un canon anual que en 
1997 ascendió a 11 O ptas. por oveja. 

Estatutos. La Mancomunidad de Enirio-Ara­
lar/Enirio-Aralarko Mankomunitatea (G) apro­
bó en 1954 los últimos estatutos por los que se 
rigen las «Uniones de Amezketa y Villafranca 
de Oria». En sus 42 artículos se regulan las 
atribuciones de la presidencia, de la junta rec­
tora y de la comisión permanente, el régimen 
de sesiones, los acuerdos de la Uniones, la 
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contratación, los haberes de los funcionarios, 
el régimen económico y el régimen jurídico. 
La Mancomunidad se encarga asimismo de 
administrar, cumplir y hacer cumplir las orde­
nanzas «de chabolas» y «de pastos» existentes 
en ella. Este articulado va precedido de una 
extensa exposición sobre los orígenes y desa­
rrollo histórico de la Mancomunidad. 

La Unión de Aralar 

La Unión de Aralar (N) por su parte regula 
los derechos de uso de la parte navarra del 
Aralar. La parte central de la sierra era anti­
guamente propiedad de la Corona de Navarra 
y hoy día pertenece al Gobierno Foral. Popu­
larmente se le denomina Errealengoa y tiene 
una extensión de 2.190 ha. La Unión está 
constituida por los municipios de Etxarri-Ara­
natz, Ergoiena, Arbizu, Lakuntza, Arruazu, 
Iraneta y Betelu, los concejos de !habar, Hiri­
berri, Errazkin y los seis del valle de Araiz. Aun­
que éstos sean los beneficiarios de los derechos 
de uso, el comunal pertenece, además de a los 
siete primeros municipios citados, a Uharte­
-Arakil, Arakil, Imotz, Larraun y Araiz. 

Ordenanzas. La Unión de Aralar controla, de 
acuerdo con antiguas ordenanzas, los aprove­
chamientos del territorio Realengo. 

SIERRAS DE URBASA Y ANDIA 

Las sierras de Urbasa-Andia tienen una 
extensión de 11.300 y 4.700 ha respectivamen­
te; en ellas se hallan enclavados el territorio 
del Valle de Goñi, al este, y el monte de las 
Limitaciones de las Améscoas, al sur. Estas sie­
rras, por concesión real, son de libre disfrute 
de pastos para todos los navarros. Había anta­
ño otros aprovechamientos que hoy día no se 
practican: los de agua, madera, carbón, hele­
chos y hojarasca, estiércoles y nieve, que sola­
mente podían ser usados en función de las 
necesidades de cada uno y nunca para comer­
ciar con ellos. 

Se ha constatado el dato de que los pastores 
que se dirigían desde cualquier pueblo nava­
rro a los pastos de Urbasa o Andia tenían que 
pagar un canon al pasar por cada término 
municipal. Allá por los años treinta, la cuota 
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oscilaba enlre las 2 y las 2,5 pesetas, en fun­
ción de las cabezas de ganado que se llevaran; 
el pago hecho al guarda rural municipal obli­
gaba a éste a acompañar al pastor hasta la 
muga del municipio siguiente. 

Desde comienzos del s. XX sólo apacientan 
en Ja Sierra de Urbasa (N) las ovejas de los 
pueblos circunvecinos; por coslumbre se han 
distribuido la meseta en zonas de influencia, 
con querencia (que no propiedad ni uso 
exclusivo) de los de cada pueblo a las proxi­
midades de sus respectivos puertos. 

Los vecinos de las Améscoas Alta y Baja tie­
nen derecho exclusivo al monte llamado de 
las Limitaciones, al sur de la Sierra de Urbasa. 

Reglamentos. La Diputación Foral de Navarra 
aprobó un Reglamento de la Junta de Paslos de 
las sierras de Urbasa y Andia, pero estuvo muy 
poco tiempo en vigor. En 1963 se aprobó uno 
nuevo, que no hace sino recoger el de 1932, 
con ligeras modificaciones y ampliaciones. 

Comunales de las Améscoas 

En Améscoa Baja cada uno de los lugares o 
pueblos tiene su monte comunal propio para 
uso y disfru te de sus pastos por parte de los 
vecinos del respectivo concejo. Además, el 
municipio cuenla con sus montes comunales 
en los que wdos los vecinos del valle tienen 
derecho a que sus ganados gocen de l pasto 
(hierba y bellotas) y las aguas. En Améscoa 
Alta, formada por municipios independientes, 
Larraona, Eulate y Aranaratxe, cada pueblo 
tiene asimismo su monte comunal. 

Además de gozar de los pastos de sus comu­
nales, los vecinos tenían derecho a beneficiar­
se de los demás recursos que proporcionaban 
los montes. Para que el aprovechamiento fue­
se equilalivo, los conc~jos en sus m ontes y los 
ayuntamientos en los del municipio señalaban 
anualmente a cada vecino su «lote de leñas de 
hogar», «Suertes <le hoja para las cabras»1 1 y 

11 En septiembre se repartían a todos los veciuos lotes de ramas 
de roble a los que llamahan •Suertes de hoj as para las cabras•. 
Comisioua<los <lcl concejo marcaban los rohles en que se podían 
cortar brotes tiernos; esos árboles erau agrupados en lotes <]Ue se 
sorteaban entre los vecinos (de ahí el nombre de suertes) . Los 
vecinos podaban los árboles y, una vez curada la hoja al aire y al sol, 
agavillaban las abarms (ra mas) y acar reaban las gavilla.' rp1e con­
servaban para pienso de las cabras en el invierno. 

«suertes de hoja para Ja.s cuadras» 12. Estas suer­
tes y lo tes se conocen también con el nombre 
de «aprovech amientos vecinales». Además, 
había otros productos que servían de comida 
al ganado porcino, como e l helecho, las orli­
gas, Jos porrus1 ~ y el muérdago, que, por su 
abundancia, estaban a disposición del vecino 
que los quisiera aprovechar. 

La interpretación y salvaguarda de las Orde­
nanzas por la que se rige el uso de los comu­
nales municipales corresponde al ayuntamien­
to del valle, en tanto que en el monre I .imita­
ciones, al que tienen derecho los pueblos de 
las dos Améscoas (Alta y Baja), el cumpli­
miento de la normativa dehe ser controlada 
por la Junla administradora del monte, for­
mada por los ayuntamientos de ambos valles. 

Sierra de Lóquiz 

La Junta de Santiago de Lóquiz (N) está 
compuesta por 25 miembros, uno por cada 
pueblo congozante; las localidades congozan­
tes pertenecen a las Arnéscoas Alta y Baja, 
situadas al norte de la sierra y a los valles de 
Allin, Ega y Lana que se encuentran en su lado 
meridional. Estos representantes son elegidos 
p ara dos aüos, aunque la Junta se renueva 
anualmente en su mitad el día de San Miguel 
(29 de septiembre) . Nombra entre sus mie m­
bros al presidente, vicepresidenle, deposita­
rio, secretario, ermitaño de la basílica de la 
sierra (Apóstol Santiago) y guardas. Lajunt.a 
se reúne anualmente en cua tro ocasiones: las 
dos primeras (para el examen de sendas listas 
de los ganados declarados que pastarán en 
invierno y en verano) se celebran el 15 de 
febrero y el día de Santiago, 25 de julio, res­
pectivamem e. La del día <le San Miguel, 29 de 

12 La hoja despren dida d e los árboles era, d écadas arrás, 
imp resci11tlible para cama dd ganad o. Gracias a ella p rod udan 
abundante fi emo o esliércol, único abono de <]lle disponían para 
fertili zar las piezas de labranza. De l monte Limicaciones podían 
bajar cuanta hoj a de haya <]Uisieran sin pagar canon alguno; pero 
ei-a mucho mej or la hoja de roble y i'srn sólo se encon traba en los 
montes comunes de 1.óquiz y en los de los concejos. Por San 
Andrés, el :'\O de noviembre, se antorizaba la recogida de la hoja 
tle roble en el mome de Ló<]uiz. 

13 Planta acebollada que abunda e n la Sierra de Urbasa. a la 
<]Ue se cortaba el tallo. 
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Fig. 153. Rebaño en Urbasa (N), 1997. 

septiembre, tiene como finalidad (como se ha 
dicho) Ja renovación parcial de la Junta, la 
presentación de las cuenlas y la subasta de fru­
tos de haya y roble. En la del 28 de octubre se 
aprueba el presupuesto, se acuerda la veda o 
subasta de frutos de encina y se reparte el 
beneficio del periodo, si lo hubiera, entre los 
vecinos congozantes para fondos concejiles o 
municipales. 

Realiza también las acotaciones de pasto y 
viveros, concede permisos de construcciones 
ganaderas y de extracción de leña para distri­
buirla en lotes a los vecinos, hace efectivas las 
penalizaciones y multas, y comunica anual­
mente al Gobierno de Navarra las cuentas, 
modificaciones y demás incidencias. 

Comunales de Lezaun y Ultzama 

Las tierras comunales de Lezaun (N), que 
viene a suponer el 90% del terreno municipal, 
se encuentran en la Sierra de Andia. Los veci­
nos pagan un canon por el aprovechamiento 
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de las hierbas, normalmente de «tres hierbas», 
lo que equivalía al derecho a que pastaran tres 
animales mayores durante el año en el térmi­
no municipal. Hoy día para el ganado menor 
se aplica la equivalencia de sie te ovejas por 
una cabeza de ganado mayor. 

A unos 5 km de la Sierra de Andia se en­
cuentra el término de La Planilla cuyas hier­
bas han sido aprovechadas principalmente 
por la ganadería de Lezaun, aunque también 
pueden pastar en ella las de Azkona, Iruñuela, 
Ibiriku y Coto de Erendazu. 

En Ultzama (N) los rebaños de ovejas (mm­
ca las yeguas ni las vacas, que se quedaban 
pastando en el propio valle) so lían ser lleva­
dos décadas atrás a los pastos de Sierra Andia. 
Pero la costumbre ha desaparecido dado que 
actualmente los rebaños son pequeños y no 
hay problemas para que puedan pacer en los 
terrenos del Valle de Ultzama. Mientras que 
por pastar en Andia pagaban unas cantidades 
reducidas, en los terrenos ultzamarras es gra­
tis. 
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Fig. 154. Valle de Baztan (N) , 1996. 

PIRINEO DE NAVARRA 

Valle de Baztan 

El Valle de Baztan es el municipio navarro 
con mayor terreno comunal; del total de la 
superficie de su término, que asciende a 
38.000 ha, son comunales 36.500 ha. 

Dada la peculiaridad administrativa del 
valle, Jos vecinos de los quince lugares que lo 
forman pueden hacer uso de los comunales 
en todo el término municipal, no teniendo 
ninguno de los pueblos terrenos propios. 

El valle tiene pastos de verano (Erdiz, Bela­
te, Lizartzu), que están cercados, si bien son ya 
pocos los ganaderos que llevan a ellos sus 
vacas y yeguas. El ganado vacuno puede ocu­
par estos pastos del 1 de junio al 20 de sep­
tiembre; a partir del día 21 de este último mes 
se abre el plazo para el caballar y ovino por su 
mejor adaptación a los rigores del otoño e 
invierno. 

El ayuntamiento del Valle de Baztan estable­
ció los siguientes cánones para el año 1997: 
100 pesetas por oveja, 1.500 pesetas por potro, 

2.500 por yegua o caballo, 2.500 por novilla y 
3.000 por vaca. En 1999, para los cerrados de 
Erdiz y Belatc, se es tablecieron unas cuotas de 
3.000 y 3.500 pesetas por novilla y vaca respec­
tivamente. 

Ordenanzas. Aunque los informantes no 
recuerdan la existencia de reglamento alguno 
escrito de pasturajes, las Nuevas Ordenanzas, 
Cotos y Paramentos del Noble VaUe y Universidad de 
Baztán establecen las normas con que se ha de 
regir el disfrute de los pastos en los comunales 
del valle I4. 

En la vecina localidad de Eugi, el canon esta­
blecido para una vaca o una yegua era el mis-

¡,¡ La principal es una norma genhica cuya aplicación prácti­
ca corresponde a la Ju u la General: Será facultad de la Junta (;ene­
ral determinar (cuando lo considere necesario) las épocas en que el gana· 
do lanar pueda ¡mstar en los terrenos altos de la Comunidad y durante 
qué tiempo ha de permanecer en los terrenos lmjos, señalando también los 
sitios en que haya de realizarse el pastaje, lo mismo respecto al lanar que 
a walquiera otra clase de ganado; todo ello con el fin de que el a¡n·ove­
chamiento de pastos .1e uti!it:I! convenientemente por la.I distintas especies 
de ganadería e>.istmtes en el Valle. (Capítulo XXXII de la edición 
aprobada por la Diputación Foral <le Navarrn por decreto de 6 de 
junio de 1964) . 
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mo que el fijado para diez ovejas. El ganado 
porcino, quizá porque siempre ha sido escaso, 
ha podido paslar Lradicionalmente sin pagar 
cuota. Dada la amplia extensión del comunal 
en esta localidad, se permitía la entrada de 
ganados de otros lugares como Ultzama 
(sobre todo de Arraiz) y Baztan ( especialmen­
te de Gartzain) , con lo que se lograban unos 
ingresos extraordinarios para las arcas conce­
jiles. 

Valle de Erro 

El ayuntamiento de este valle hace públicas 
cada afio las normas por las que se han de 
regir los aprovechamientos de los pastos en 
Sorogain. 

Es el ayuntamiento el que marca el ganado 
que enLra a pastar en sus montes; el marcaje 
de vacuno y caballar tiene lugar en el mes de 
mayo y se da preferencia a la entrada de gana­
do vacuno; el control del ovino se realiza en 
septiembre. El marcaje y el control numérico 
permite saber cuánto ha de pagar cada gana­
dero por el disfrute de los pastos. 

En el año 1998 las cuotas acordadas por el 
ayunLamiento para los vecinos del propio valle 
fueron de 3.500 pesetas por cabeza de vacuno; 
4.500, por la de caballar; 450, por la de ovino; 
250, por ovino de media hierba y 600 pesetas 
por cada cabeza de caprino. 

Para el ganado proceden te del Valle de Bai­
gorri, en Vasconia continental, las cuotas esta­
blecidas fueron de 9.000 pesetas por cabeza de 
vacuno; 2.500, por caballar (del 1 de diciem­
bre al 1 de marzo); 275 por ovino, y 500 pese­
tas por cabeza de caprino. El ganado foráneo 
debía pagar 7.000 pesetas por cabeza de vacu­
no y 8.000 por la de caballar. 

Aoiz y Valle de Lónguida 

De acuerdo con la ordenanza aprobada por 
el ayuntamiento de este municipio en 199615, 
reguladora del disfrute y aprovechamiento de 
los pastos comunales, a quien resulte adjudi­
catario de éstos se le exige el cumplimiento de 

15 Boletín Ofiliul de Nuvarra. Pamplona, 9 de agosto de 1996, 
pp. 4. 735-4. 736. 
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determinados reqmsitos d e vecindad y resi­
dencia. Si el procedimiento de adjudicación 
directa se agota, se abre la vía de la subasta 
pública; en cualquier caso el ayuntamiento se 
reserva una quinta parte de los pastos comu­
nales con el fin de atender las necesidades de 
posibles ganaderos vecinos. El plazo de adju­
dicación es de ocho afios, sin posibilidad de 
prórroga. 

En los comunales de Aoiz no se permite pas­
turar una vez que se haya hecho de noche; 
además el ganado del aqjudicatario de los pas­
tos no podrá exceder de 600 cabezas ele ovino 
y 25 ele caprino. 

En Lónguida se asignan «las hierbas», en 
principio, directamente a los vecinos LiLulares 
de una unidad familiar, dando prioridad a las 
familias con menos recursos. En el caso de los 
desolados o despoblados Qaverri, Mugueta, 
Zuasti, Zuza, Orbaiz .. . ) o de los comunales 
que sobren en cada concejo, su uso se saca a 
subasta entre los ganaderos del valle. En oca­
siones, se asocian varios de ellos para compar­
tir los pastos. El aprovechamiento de éstos se 
hace de forma directa, no permitiéndose su 
subarriendo ni permuta. Lánguida cuenta 
con una normativa recogida en los Archivos 
Municipales sitos en Aós. 

Se prohíbe la pasturación de ganado porci­
no y se establecen normas sobre la carga gana­
dera que puede soportar cada término: una 
cabeza de caballar equivale a una de vacuno y 
ésta a diez de ovino, siendo similares la de 
cabrío y la de ovino. En cuanto al criterio de 
cantidad, se ftja en dos robadaslfi por cabeza 
de ganado menor y veinte por cabeza de 
mayor. 

El ayuntamiento de Aoiz o e l concejo de 
Lánguida solía ser el lugar de encuentro de 
los pastores para asistir a la subasta de «las 
hierbas». En épocas pasadas, para acortar las 
pujas era costumbre que el secre Lario encen­
diese una cerilla o candela de modo que al 
pastor que estuviera pujando en el momenlo 
en que se apagaba, se adjudicara la utilización 
del pasto. 

16 Una robada mide cerca de 900 m2. 
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Valle de Salazar 

El Valle de Salazar, además de ser congozan­
te de las Bardenas Reales, cuenta con comu­
nales para todos los vecinos del valle en los 
montes Ira ti, 6.500 ha; Abodi, 1.200 ha; Picaúa 
y Andrilla, 1.600 ha; Remendía, 1.400 ha. En 
Irali, una yegua paga el doble que una vaca y 
ésta como siete ovt;jas. En Izal, tal y como se 
constató también en Eugi , la cuota de pago de 
los pastos comunales establece una equivalen­
cia de u11a vaca o una yegua por cada diez o 
doce ovt;jas. En Otsagabia, según se recogió 
en los años cincuenta, sólo podían subir a l 
comunal del valle las ovejas que figuraran ins­
critas en el catastro municipal y el disfrute de 
las zonas de pastos se pagaba en dos plazos: el 
primero comprendía desde la subida de las 
ovt;jas, a mediados o finales de mayo, hasta el 
1 O de julio; el segundo, desde esta última 
fecha hasta mediados o finales de septiembre, 
dependiendo del lugar al que se les bajara. 

Cada ganadero de este valle se asienta en el 
punto que más le interesa, con la excepción 
del lugar conocido como El Borreguil , en el 
monte Orhi, que es utilizado por el ganado 
mayor del 15 de junio al l."> de agosto exclusi­
vamente. Después, estos pastos se subastan 
entre Jos ganaderos del valle, adjudicándose­
los normalmente los pastores que están en la 
zona del citado monte por un precio testimo­
nial de unas 30.000 pese tas. Destaca la manera 
peculiar de distribuir los pastos de este monte, 
ya que la cara definida por los ganaderos 
como «la del sol naciente» se reserva a las ove­
jas, debido a que tiene el pasto raso; el ganado 
mayor, por contra, pace en Ja cara conocida 
como «de sol ponie nte», que cuenta con un 
pasto más frondosol7. 

La junta General de Salazar, en los a1l.os fina­
les del s. XX, está llevando a cabo roturaciones 
de monte bajo, en terrenos comunes, para 
crear praderas que se cierran con alambrada 
para su aprovechamiento como pastos. 

Ordenanzas. Sus pasturajes de altura son 
comunales para el valle y están regidos por las 
Nuevas Ordenanzas de la Junta General de 
éste, con sede en Ezcároz. En ellas se hace 

17 Secundin o ARTOLETA; Fitkncio BERRABE. ·El pasroreo 
en Ochagayía (Salazar)» in AEF, XV (1955 ) pp. 9-29. 
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referencia a aprovechamiento de pastos, las 
fechas de su disfrute, las cuotas, la contrata­
ción de pastores y las sanciones por infraccio­
nes. 

Valle de Roncal 

En el Valle de Roncal todos los vecinos tie­
nen derecho a disfrutar de sus pastos además 
de ser congozantes de los de las Bardenas Rea­
les. Al margen de la titularidad del terreno se 
considera que el pasto, como tal, es siempre 
común y por e llo los vecinos de los diversos 
pueblos pueden llevar a pacer sus ganados a 
cualquiera de los terrenos del Valle. 

Ilay con todo, algunas disposiciones acepta­
das que prevén ciertas salvedades y reglamen­
tan e l acceso a los pastos. 

Los terrenos de monte podrían clasificarse 
en tres figuras: el «Vedado», los «trozos y puer­
tos» y el «panificado y los casalenc:os». Lo que 
queda fuera de estas figuras se considera 
común (independientemente de que se trate 
ele te rrenos privados, comunales del Valle o 
comunales de los ayuntamientos) . 

El vedado 

En las cercanías de los pueblos hay un terre­
no que está destinado a alimentar el ganado 
de labor (bueyes, vacas, caballos) is; se le cono­
ce como el «Vedau». La cercanía de estos pas­
tos permitía recurrir de inmediato a los ani­
males que en é l pacían para uncirlos o para 
cargarlos. En estos terrenos solamente puede 
pastar el ganado del municipio. 

Los parajes soleados donde pastaban los 
bueyes de labor cerca del pueblo reciben los 
nombres de saisas o corseras. 

Hoy en día ya no hay ganado de labor pero 
la figura del «vedau» sigue vigente. Antes esta­
ba vedado tanto para e l ganado de las otras 
localidades como para e l del pueblo que no 
fuera de labor. Actualmente se tolera que 
entre ganado mayor que no sea de labor y 
también ganado menor, como las cabras. 

18 Algunos informanre.s se1ialan que también pastaban en 
estos terrenos las cabras - aunque la ley prohibe que la cabra pas­
te libremente-; estaban cerca del pud>lo y ello hacía posible ir a 
recoger las diariamente para ordei'larlas. 
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Fig. 155. Vacas en Garbisa, Isaba, Valle de Roncal (N). 

En el pueblo había un cabrero que se 
en cargaba de recoger en la cabrería las cabras 
de todos los vecin os y de llevarlas al monte a 
pastar. Por la tarde las devolvía al pueblo y 
los animales iban por su propia cuenta a sus 
casas. 

Trozos )1 puertos 

Se llama trozos a los pastos de verano que 
están situados en las wnas más altas de cada 
término municipal donde el pasto es abun­
dante y de mejor calidad y el agua está garan­
tizada para todo el verano; son zonas frescas o 
collados en los que corre el viento que permi­
te al ganado combatir el calor. A aquellos tro­
zos más extensos que están situados en las 
zonas fronterizas del Pirineo se les denomina 
puertos. Para que la hierba crezca no está per­
m itido pastar en estas zonas altas del 1 de abril 
al 15 de junio. 

Todos los ganaderos del valle tienen dere­
cho a pastar en los trozos y puertos que les sean 
asignados del 15 de junio al 24 de agosto, 
debiendo respetar los de los demás ganaderos. 

A partir del 24 de agosto, día de «la suelta», 
cualquier ganado podrá pastar en cualquier 
puerto o trozo. 

En función de su extensión )' de su calidad 
cada puerto y trozo tiene su precio fijo y es la 
Junta del Valle la que los asigna a los ganade­
ros. 
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Panificado, casalenco y común 

El resto del terreno del valle está formado 
por los panificados, los cafülencos y el común. 

Todos los pueblos del valle tienen unos 
terrenos de monte denominados panificados. 
Antaño en ellos se sembraba trigo para elabo­
rar pan para el consumo famil iar o cebada 
(ordio) para alimentar al ganado en invierno. 
Debido a las escasas posibilidades de abonado 
era conveniente dejar descansar la tierra. Por 
eso se dispuso el sistema de «año y vez» o «afia­
da y contrahoja»: tomando como eje divisorio 
del valle al río Ezka, se estableció que un año 
era panificado un lado del río y al año siguien­
te el contrario. Los panificados están perfecta­
mente delimitados con rrH.~jones y por relieves 
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naturales. El lado que no toca panificado es 
común durante ese año-independientemen­
te de que sean fincas particulares o comuna­
les- y en él puede pastar cualquier ganadero 
del Valle sin límite de fechas. 

Los panificados se subastan entre los gana­
deros del pueblo al que pertenecen para que 
puedan disfrutar de la parte del terreno que 
no está sembrado (pinares o laderas <le gran 
pendiente) y de las fincas sembradas, una vez 
recogida la mies. En estos campos solía quedar 
algo de grano así como los tallos del trigo; si 
además llovía salía una hierba buena y abun­
dante porque la tierra había sido roturada 
para la siembra. Al aíi.o siguiente estos terre­
nos pasan a ser común y el panificado se esta­
blece en el otro lado del río. 

La siembra se solía hacer gen er almente en 
fincas particulares, aunque también se podía 
hacer en el comunal. El que sembraba tenía 
la obligación de «cru zar el campo». Con sis­
tía en señalarlo con una cruz marcada en la 
tierra sobre la que se ponía una vara de boj 
o un ramo. Se colocaban varias ele estas seña­
les por todo el períme tro del campo para 
que los pastores adjudicatarios del panifica­
do lo respetaran y no entraran con el gana­
do. 

El acceso de éste en el panificado estaba 
reservado al adjudicatario en el periodo que 
va del 1 de abril al 24 de agosto . A partir de 
esta fecha, día ele «la su elta» el ganado de 
cualquier vecino del Valle podía entrar en 
cualquiera de los panificados. 

Actualmente ya no se siembra trigo ni ceba­
da pero la figura del panificado sigue vigen te. 

El casalenco es un terreno que se reservaba a 
las corderas y corderos para la Sanmiguelada 
(meses de septiembre y octubre), a fin de que 
tuvieran un terreno limpio y abundante en 
pasto. 

Al casalenco también iba el ganado de la car­
niceria: un ganadero se hacía cargo de la car­
nicería del pue blo y su ganado tenía derecho 
exclusivo de unas zonas de monte, «el monte 
de la carnicería», y entraban también al casa­
lenco. Una vez que el gan ado bajaba a las Bar­
denas o se recogían las corderas, el casalenco 
quedaba «suelto» para los demás. A partir de l 
3 de m ayo permanecía de nuevo totalmente 
vedado. 

Los pastos de las Bardenas Reales 

Las Bardenas Reales, con sus 42.500 ha, 
superan en extensión al mayor municipio de 
la Comunidad Foral y destacan por su singula­
r idad administrativa y la variedad de sus usu­
fructuarios. Son disfrutadas por un total de 22 
c.on~ozantes de los que 19 son los pueblos 
s1gmentes: Arguedas, Buñuel, Cabanillas, 
Cadreita, Caparrosa, Corella, Carcastillo, Cor­
tes, Falces, Funes, Fustiñana, Marcilla, Mélida, 
~ilagro, Peralta, Santacara, Tudela, Valtierra y 
V1llafranca; además tienen esta misma condi­
ción el Monasterio de la Oliva y los Valles de 
Roncal y Salazar que disfrutan del privilegio 
secular de pastar en ellas con rebaños trashu­
mantes durante la invernada. 

No existe una norma escrita sobre distribu­
ción de pastos para este territorio, por lo que 
cada cual va donde lo cree más oportuno, si 
bien la tradición ha hecho que los pastores 
tengan unas zonas concretas a las que acudir. 
Tras entrar a las Bardenas por el Paso, cada 
pastor se encamina a su territorio o guarida: a 
l~ Crucela, al Plano, a La Negra, e tc. Así, por 
ejemplo, a la Bardena Negra van desde siem­
pre los pastores roncaleses, como a la Bardena 
Blanca acuden los salacencos. Diariamente, 
pastores )' ganados se desplazan entre 3 y 4 
km, más o menos por los mismos pastos, si 
bien no es frecuente que se encuentren los 
pastores entre sí. Al atardecer, los rebaños 
vuelven a los corrales habituales. 

Ordenanzas. Disponen d e unas primeras 
Ordenanzas en sentido estricto que fueron 
redactadas en 1820 por los represenLantes de 
las 2~ comunidades congozantes. Posterior­
mente se dictaron nuevas ordenanzas en 1935 
y en la .Junta General de 1961 se aprobaron 
unas que con revisiones en años posteriores 
han regido hasta la declaración de Parque 
Natural en 199919. 

CORRALIZAS 

En la zona Media y en la Ribera de Navarra 
para armonizar los intereses de la agricultura 

19 J avier ITURBIDE (Coor<l. ). El Parque Natural de las Ba.rdenas 
Rea.fo.<. Pamplona, 1999, pp. 68 y ss. 
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y sobre todo de la ganadería, los ayuntamien­
tos han seüalado en las tierras comunales cier­
tos lugares de uso exclusivo para el pasto; éstas 
son las corralizas. Cada una de ellas viene a ser 
un terreno extenso con pastos y corral dedica­
do al sustento y a la cría del ganado. La cons­
u·ucción de los corrales y de las balsas para 
que abreve el ganado corren a cuenta del 
municipio por lo que las corralizas siempre 
tienen carácter comunal. En determinados 
casos estos pastos son aprovechados manco­
munadamente por dos o más pueblos en Jace­
ría. 

Sangüesa 

La mayor parte de los terrenos comunales 
de esta ciudad estaba dividida, de cara a los 
pastos, en corralizas que se subastaban en el 
ayuntamiento de una en una y «a candela» 
(procedimiento de remate de la subasta). 
Existían asimismo unos comunales en los que 
podían pastar los animales, generalmente los 
mayores, de todos los vecinos, aunque se regu­
laban las fechas. 

Ordenanzas. No puede hablarse con propie­
dad de un reglamento, aunque e n el año 1785 
hubo unas ordenanzas que regulaban las rela­
ciones que habían de mantenerse en lo 
referente al ganado y los pastos, entre San­
giiesa y Rocaforte. Existe asimismo una nor­
mativa, de 189020, sobre el uso de los terrenos 
comunales. 

San Martín de Unx 

En San Martín de Unx (N) los terrenos 
comunales tienen una superficie de unas 
1.500 ha. Sin perder la condición de terrenos 
comunales, la superficie destinada a pastos ha 
disminuido en los últimos años en beneficio 
de repoblaciones, de acuerdo con planes de 
reforestación cofinanciados con fondos 
estructurales de la Unión Europea. 

El ayuntamiento de la localidad (antes lo 
hacía la.Junta de Veintena) formula las condi­
ciones para el aprovechamiento de las corrali-

20 Archivo Municipal de Sangüesa, Libro 63, de 1890. 
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zas, que comprende el de las hierbas y aguas 
situadas en cada una de ellas y que se refieren 
tanto al ganado lanar como al vacuno y cabrío. 

Según la Ley Foral de comunales de 1986 en 
la que se establecen las condiciones bajo las 
que deben arrendarse los pastos, el ayunta­
miento estableció en 1987 una Ordenanza para 
el Arriendo de las Hierbas. Ésta regula su aprove­
chamiento, los modos de adjudicación, el pla­
zo del arriendo, el número máximo de cabe­
zas que pueden pastar en cada hierba, el con­
tenido del arriendo, el beneficio del estiércol, 
la convivencia entre ganaderos y las posturas 
de salida en Ja subasta. 

Al disolverse en la tercera década del s. XX 
la Junta de Abastos, que tenía el aprovecha­
miento de las hierbas del término, el ayunta­
miento comenzó a subastar las que se dieron 
en llamar «las diez hierbas», es decir, los diez 
términos con pastos comunales a los que se 
sumaron pastos particulares cedidos al muni­
cipio en determinadas condiciones. Entre los 
requisitos de cesión pueden enumerarse los 
siguientes: que los guardas fueran a cargo del 
ayuntamiento y que éste se encargase de la 
limpieza de las balsas en las que abreva el 
ganado; que no apacente el ganado en las 
viñas, en los olivares ni en los rastrojos, sin per­
miso del propietario de la finca y, en todo 
caso, que se «guarde sobreaguas», es decir, 
que no se penetre con ganado en las fincas 
hasta 24 ó 48 horas después de haber llovido; 
además, el ayuntamiento debía pagar al 
cedente la cantidad de una peseta por robada 
(10 ptas./ha). Todo este condicionado, inclui­
do el precio, subsiste en la actualidad. La 
subasta, a p liego cerrado o a viva voz, tiene 
validez para dos años. 

Mélida 

En Mélida (N) el ayuntamiento saca a subas­
ta las corralizas, pasto al que suelen acudir 
principalmente las ovejas; el resto de los 
comunales, utilizados normalmente por las 
vacas, son disfrutados por los vecinos que lo 
quieran mediante el pago de una cantidad 
anual. 

En la corraliza el pastor no es dueño ni de 
los pastos que aprovecha el ganado ni del 
corral que utiliza. Por el alquiler de las hierbas 
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Fig. 156. Corraliza "Casasierra" de Lerga (N) , 1996. 

y el corral paga anualmente una cantidad que 
en 1998 podía oscilar en Lre 200.000 y 300.000 
ptas. Desde 1988 se adjudican por un periodo 
de ocho años; antes de esta fech a el pastor 
tenía que acudir a la subasta anualmente sin 
tener la seguridad de permanecer en una mis­
ma corraliza durante un tiempo superior al 
año. 

Tienen una extensión de 2.000 a 2.500 roba­
das21 y pueden abasLecer a rebaños de 300 y 
400 ovejas. Las más lejanas (Corral Nuevo) se 
encuentran situadas a una hora del pueblo y 
las más próximas (La Tt:jería) a media hora. 
Los pastores actualmente llegan en coche has­
ta ellas; anles iban en burro. 

Los pastores que se han quedado con una 
corraliza por un periodo ele ocho años pue­
den permanecer en ella sin límite de tiempo 
durante el aúo; pero los que tienen ganado 
paslando en la Bardena tienen que salir obli-

ti La robada equivale a 898 m 2 (aunque varía en algunas loca­
lidad es navar ras) o a 8 ár"ª' y q8 n~ntiáreas. 
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gatoriamente de allí el 30 de junio y no pue­
den volver h asta el 18 de septiembre. 

Por otra parte, está establecido por el ayun­
tamiento que un rebaño pueda permanecer 
ocho días en un campo recién cosechado para 
esjJigar, es decir, para comer lo que allí queda, 
sin que el agricultor pueda impedirlo. 

Lodosa 

En el ayuntamiento de esta localidad se 
«cantaban » o subastaban las corralizas y, a 
veces, los pastores se ponían de acuerdo entre 
sí para adjudicárselas a menor precio o para 
compartirlas. 

Aunque hoy en día los agricultores estén 
invadiéndolas, no pueden impedir el paso del 
ganado, ni que éste entre a pastar en sus terre­
nos. En las corralizas municipales no se per­
miten acuerdos entre pastores para que el 
ganado de uno vaya a pastar a la que le ha 
correspondido a otro. En cambio está recono­
cido como un derecho el poder llevar a abre­
var el ganado de una que no tien e agua a otra 
que sí la tiene; se estima asimismo que es una 
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servidumbre de paso si los animales se salen 
del camino o cañada y las ovejas comen algo 
de pasto de la corraliza que atraviesan. 

Allo 

Las Ordenanzas para el goce y disfrute de las 
yerbas y pastos de Allo por los ganados de los 
vecinos, o sea por Jos ganados concejiles, fue­
ron aprobadas en 1866 y estuvieron en vigor 
hasta bien entrado el s. XX. En 1988, el ayun­
tamie nto aprobó una nueva Ordenanza para 
el aprovechamiento de pastos comunales de la 
Villa, que rige en la actualidad. 

Por haber disminuido el censo de algunas 
especies animales (bueyes, vacas de labor, 
caballos y mulos) o por haber me:;jorado la ali­
mentación en las cuadras, parte de los comu­
nales se roturaron para el cultivo agrícola y los 
pastos que quedaron se agruparon en cuatro 
corralizas, que el ayunlamiento de esta locali­
dad arrienda a los ganaderos locales de ovejas 
( Lambién a algún foráneo) por periodos de 
ocho años. 

FACERÍAS 

Término de orig-en medieval, la voz Jaceria 
fue usada por primera vez de manera oficial 
en el Tratado Internacional de Elizondo de 
1785, aunque e l Fuero General de Navarra ya 
habla de villas faceras22. Su origen ha suscitado 
diferentes opiniones23. 

Terrenos faceros o fronterizos son zonas de 
pasto que hay en los linderos de dos o más 
pueblos que los aprovechan en común. El 
vocablo jJasería deriva del francés passerie y 
eslaría indicando la facería entre los valles de 
uno y otro lado del Pirineo. La institución 
facera es algo h abitual en toda Europa y man­
tiene una estrecha simili tud con las uniones y 
parzonerías guipuzcoanas y alavesas, y con la 
alera aragonesa. 

Desd e el punto de vista jurídico-administra­
tivo se dife rencian varios tipos de facerías. Un 

22 Fu•ro General de Navarru. VI, Título Y, l .ey VI, p. 229. 
23 Vide Jac4ues BLOT. Artzainak. Les bergen basques. Los fJttstcrcs 

vascos. San Sebastián, 1984, pp. 31-34. 

primer grupo lo forman las que existen entre 
dos o más ayuntamienlos faceros para el dis­
frute en común por sus vecinos de los pastos 
de un terreno comunal. Otro bloque está for­
mado por quienes, sobre terrenos propiedad 
d e las enlidades citadas, los usufructúan con 
arreglo a pactos, concordias y ordenan zas. U n 
tercer apartado lo constiLuyen las establecidas 
sobre montes antiguamente de liLularidad 
real24. 

Además de las facerías interpirenaicas que 
más tarde enumeraremos, Navarra tiene for­
mas d e aprovechamiento comunal con Álava y 
con Gipuzkoa. De los comunales compartidos 
entre los municipios mugantes de Álava y 
Navarra -Sierra de Codés, Monte de Hernán 
Ruiz- se ha hablado e n el apartado de «Her­
mandades y Comunidad es de Pastos de 
Alava» . Cabría añadir el aprovechamiento 
concertado en la comunidad facera de Santia­
go de Lóquiz y la villa alavesa de Con Lrasla y el 
exisLente entre las Améscoas y la Parzonería 
de Entzia además de otras de menor entidad 
entre pueblos siluados a ambos lados del lími­
te en tre la Provincia de Álava y el Reino de 
Navarra. De los comunales compartidos con 
Gipuzkoa se pueden mencionar la que hasta 
el año 1888 existió entre Etxarri-Aranatz, 
Ergoiena y Arbizu con las Uniones de Amez­
keta y Villafranca de Oria y la que perdura 
entre Lesaka y Oiartzun. 

Denu-o de los límites de Navarra las facerías 
existentes son nume rosas y sería prolijo enu­
merarlas25; se han mencionado arriba algunas 
de e llas, las más importantes: Santiago de 
Lóquiz, Sierra de Aralar, Bardenas Reales. 

Las comunidades faceras intermunicipales 
e interconcejiles fueron disolviéndose a lo lar­
go del tiempo; de las 171 que había a media­
dos del s. XIX se pasó a unas 100 a principios 
d el s. XX y en los años ochenta se mantenían 
70 con una exlensión total en torno a las 
18.000 h a2°. 
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21 FLORISTÁN, «Los comunes e11 Navarra», cit. 
25 Roldán JIMENO JURíO. «Facerías de :\lavar ra• . Pamplona, 

1997. Iné<li to. 
21; Alfredo FLORISTÁN; M' Pilar TORRES. · Distribución geo­

gráfica de las facerías navarras• iu 1Vfücelá-neaJosé Mª Lawrm. IC..Stu­
flins de Gcogmfia. Zaragoza, 1968, pp. 33-57. 
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Facerías interpirenaicas 

Debido a la situación fronteriza de Navarra, 
las facerías más interesantes son denominadas 
/acerías internacionales, nombre correcto desde 
el punto de vista jurídico-administralivo; des­
de una perspectiva etnográfica parece más 
apropiado denominarlas Jacerias intl"fpirenai­
cas. Comprenden, principalmente, las de Baz­
tan, Salazar y Roncal con sus vecinos seplen­
trionales. Estas peculiares formas de aprove­
chamiento suponen un disfrute recíproco de 
pastos entre entidades deslindadas en las que 
se entrega un precio anual por parle de quien 
más se be neficia de ellas. 

Según Salinas Quijada, eslas facerías, la 
mayoría de las veces, conslituían verdaderos 
tratados internacionales, en los que subyacía 
un espíritu de solidaridad entre los pueblos de 
las montañas sin dislinción de nacionalidad27. 

Durante toda la Edad Moderna encontra­
mos en los Pirineos navarros constantes acuer­
dos y desavenencias e n torno a las facerías con 
el País Vasco continental. Prueba de ello es 
que el Tralado Internacional de Elizondo (27-
VIII-1785)28 pre lendía poner fin a las disputas 
fronterizas enlre los valles navarros de Baztan 
y Erro, el pueblo de Valcarlos y la Real Casa de 
Roncesvalles por un lado; y Baigorri, Doniba­
ne-Garazi y Garazi, por el otro. Este tratado 
originó graves lesiones para los intereses de 
los paslores y ganaderos, fundamentalmente 
para los de Vasconia continental. Después de 
la Revolución Francesa los pleitos se reanuda­
ron hasla que, tras negociaciones sin éxito, los 
Estados espaüol y francés tuvieron que firmar 
el definitivo Tratado de Límites del 2 de 
diciembre de 1856 en la ciudad de Baiona. 

Pe ro las relaciones ganaderas con el País 
Vasco norpirenaico no se limitan únicamente 
a las facerías. Existe por ejemplo una servi­
dumbre de paso de los ganados entre Valcar­
los y Baztan por Baigorri que sólo puede veri­
ficarse de día, con un número y clase de reses 
determinadas por un pase expedido por los 

27 Francisco SAL!l\"AS. Estudios de Histmia del Derecho Foral de 
Navarra. Pamplona, 1978, pp. 364-%9. 

28 Gabriel IMBULUZQUETA. «Ocaso de una economía y unas 
formas de vida tradicionales» in Signos de identidad histórica para 
Nrwarm. Tomo ll . Pamplona , 1996, p. 395. 
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alcaldes de Baztan, Erro, Auritz y Orreaga/ 
Roncesvalles, con el visto bueno de las aulori­
dades fronterizas29. 

Las facerías compartidas por las localidades 
y valles navarros con las poblaciones vecinas 
septentrionales son, partiendo del río Bidasoa 
y adentrándonos en el Pirineo, las siguienles: 

- Bera (N) con Sara, Urrufia y Biria tu (L) (s. 
XVIII). 

- EDcalar (N) con Sara (L): de 1821 se con­
servan las normas de utilización de esta 
facería y una relación del ganado facero 
realizado por el Alcalde de Sara, Diturbi­
de, que comienza: Lista Saraco Errico ilvi­
tantena ceinec usaya r,ailute Fchelaco mugueta­
rat bere acienden alacia: lama, A cienden suer­
tia eta quantitatia, marca edo señalia acienda 
bacucharena~0 (Lista de los habitantes de 
Sara que tienen costumbre de apacenlar 
los ganados en la muga de EDcalar: nom­
bre, clase de ganado y cantidad, marca o 
seüal de cada animal) . 

- Urdazubi (Baztan-N) con Ainhoa y Senpe­
re (L). 

- Baztan (N) con Sara, Senpere, Ainhoa, 
Ezpeleta, ltsasu (L) , Bidarrai y Baigorri 
(BN). Perduró hasta 1856. 

- Baztan (N) con Ortzaize (BN) (s. X\111). 
- Facería de Aldudes o Quinto Real, Kintua: 

esta facería pirenaica está concertada 
entre Baztan, Erro (N) y Baigorri (BN) . 

- Valcarlos (N) con Ba.nka y Lasa (BN). 
- Valcarlos (N) con Ondarrola y A.rnegi (BN). 
- Aezkoa. (N) con Donibane-Garazi y Garazi 

(BN). 
- Salazar (N) con Zuberoa. 
- Roncal (N) con Zuberoa. 
- Roncal (N) con Baretous31. Es ésta la face-

ría que mayor fama ha adquirido porque 

29 Víct.or l•AIRÍ<'.N . · Sobre las facerías internaciuualcs de Nava­
na• in P1incif!r de l'iarw, XVJ ( 1955) pp. 516-517. Idem, Fawias 
intemacio·nales jlirenaicas. Madrid, 1956, pp. 1!í7-163. 

30 l•'.u logio ZUDAIRE. «Facerías de la cuenca Baztán-Biclasoa .. 
in P1incijJede Virmn, XXVIII (1967) p. 87. 

~1 EsLa localidad no pertenece a Vascon ia contin en tal. está en 
la muga con Zube roa. Se tra ta de una población , con en tronque 
histó rico con Navarra. Vicie Víctor FAJRÉN. •Conu-ibución al 
estudio de la Facería inr.ernacional de los valles de Roncal )' Bare­
tous: in Príncipe de lfiana, VII (1 940) pp. n3-296; Théodore 
LEFEBVRE. L es modes de vie dans les Pyrb1ées Atlantique.< (hi.enlaÜ.s. 

Paris, 1933, pp. 190-1!l2y464;Ju an Cruz ALLI. La Mancomunidad 
del Va.lle de Roncal. Pamplona, 1989, p. 295. 
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Fig. 157. Tributo de las Tres Vacas sobre la sima de San Martín, Valle de Roncal (N), c. 1930. 

asociada a ella eslá el renombrado «Tribu­
to de las Tres Vacas». Facería originadora 
de grandes enfrentamientos históricos 
entre los vecinos de ambas vertientes del 
Pirineo; provocó en 1375 una sentencia 
arbitral por la que se ponía fin a las dis­
cordias enlre los habitantes de los dos 
valles vecinos por la utilización de los pas­
tos y fuenles dando lugar al conocido tri­
buto mencionado. 

Tributo de las Tres Vacas 

Esta ceremonia de concordia se celebra 
anualmente el 13 de julio en la muga pirenai­
ca 262, sobre la sima de San Martín, entre los 
representantes del valle de Roncal y de Bare­
tous (Beárn). Su regulación definitiva data de 
un anexo al Tratado de Baiona de 1856 sobre 
límites fronterizos, ftjando las condiciones del 
disfrute: épocas de pasto (los bearneses 
durante 28 días a partir del 10 de julio y los 
roncaleses desde ese momento hasta el 25 de 
diciembre, quedando entonces vedado el 
terreno), tiempo de pasto (de sol a sol, Jos 
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ganados pernoctan en territorio propio) y 
vigilancia (2 guardas por cada parte). Igual­
mente, se regula el ceremonial de la renova­
ción simbólica anual del contrato facero, 
expresada en el tradicional tríbulo de las Tres 
Vacas. 

En ella los roncaleses reciben de sus vecinos 
bearneses tres vacas de dos años, misma denti­
ción y pelaje y sin tacha alguna, a cambio del 
aprovechamiento de pastos y aguas navarras 
durante 28 días al año. El acto adquiere gran 
colorido al asistir los alcaldes ataviados con los 
trajes típicos del valle. Para demostrar la con­
fraternidad mutua, antes de hacer entrega del 
ganado, uno de los baretoneses coloca la 
mano derecha sobre el mojón, encima la pone 
un roncalés y, de la misma forma, alternando, 
los demás representantes de ambas partes. La 
última en posarse es la del alcalde de Isaba 
que, como suprema autoridad, pronuncia la 
frase «pax avant» (paz en adelante) tres veces 
seguidas, repetido a continuación por los 
bearneses. Seguidamente el veterinario de Isa­
ba reconoce las vacas declarando su buen esta­
do salud, ante lo cual se reparten dos para los 
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de Isaba y la tercera para los de Urzainki, 
siguiendo ésta riguroso turno con Uztarroz y 
Carde. Se termina nombrando cuatro guardas 
que, dos a cada lado de la frontera, cuidarán 
ese año de los puertos fa.ceros de Ernaz y Lt:ja, 
a los que el alcalde de Isaba les toma jura­
mento y les dice: «Si así lo hacéis, Dios os lo 
premie, y si no, os lo demande». Todo se reco­
ge en un acta firmada por ambas partes y cer­
tificada por el secretario del Valle de Roncal. 

Juan Cruz Alli apunta sobre el disfrute 
actual que los ganados no tienen limitación de 
tiempo en el día, de modo que sólo la veda, y 
no el sol, restringe la posibilidad de pastos. El 
ámbito territorial de su disfrute es todo el 
valle, incluso las fincas particulares una vez 
levantada la cosecha y no, exclusivamente, el 
término facero. Es un derecho vecinal, por lo 
que se puede ejercer con independencia de 
que se sea o no titu lar de fincas, o de que en 
las fincas particulares se pueda o no pasturar 
por existir sembrados o planLaciones, o en las 
comunes por estar afectadas por limitaciones 
a los pasr.os32. 

PAÍS VASCO CONTINENTAL 

Los Sindicatos territoriales 

Una gran parte de los montes de Zuberoa y 
Baja Navarra pertenecen a los Sindicatos terri­
Lorialcs constituidos en el año 1838 en aplica­
ción de la ley aprobada por e l Parlamenlo de 
París el 18 de julio de 1827. En virtud de esta 
ley toda comuna que poseía bienes pro indivi­
so con otras podía demandar, para llevar a 
cabo su explotación, la constitución de una 
comisión sindical en cuyo seno habría un 
represenlanle de cada consejo municipal33. 
Esto permitía reconstruir, de hecho, las viejas 
entidades territoriales como el Pays de Soule 
(Zuberoa) y los «países» de Baja Navarra (Pays 

32 Al.U, La Mancomunidad del \falle de l/011ral, op. cit. , p. 2!15. 
33 Sohre la naturaleza de estas comisiones y el régimen j uríd i­

co de los co111 u11ales Vide Paul APECETCHE; i\lben CH1\BAC­
:\O. «La montagne Basque, son aménagement et son organisa­
tion hier et a1uo11rd'l111i• in nuti·iw. N" 7f> (2000) pp . 189-208. 
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de Cize, Pays de Mixe y Ostabaret) que fueron 
suprimidos durante la Revolución. 

En el año 1838 se formaron cinco Sindicalos 
terriroriales3'': 

Syndicat de Soule. Sus límites coinciden con la 
antigua provincia de Zuberoa; comprende 
todas las comunas de los cantones de Maule y 
de Atharratze más ocho circunscripciones del 
cantón de Donapaleu. Este Sindicato tiene en 
su haber 14.272 ha que se encuentran reparti­
das entre siete municipios suletinos; de ellos el 
63% se ubican en la circunscripción de Larrai­
ñe (estribaciones del Orhi y bosque de Ira ti) ; 
el 11 % en Altzai y el 13% en Altzürükü. 

Syndical de Saint-Etienne-de-Baigorry. En él se 
agrupan las ocho comunas del Valle de Aldu­
des; es propietaria de 8.252 ha de monte, bos­
ques y pastizales. 

Syndical de Mixe. Comprende las comunas 
del can Lón de Donapaleu excepto aquellas 
que penenecen a la antigua provincia de 
Zuberoa; en esle sindicato se integró también 
la comuna de Escas en los límites de Béarn. 
Todas estas comunas conforman el País de 
Mixe (Amikuzc). 

Syndicat d'Oslabarel. Est.á formado por las 
comunas del canLón de Iholdi excepto Suhus­
kune. Esta agrupación se adecua a la antigua 
región o tierra de Ostabarel (Ostibarre) y 
ostenta la titularidad de 2.017 ha situadas en 
los montes de Oihanbcltza e Ihatia, en el lími­
te con Zuberoa. 

Syndicat de Cize. Agrupa los 19 municipios 
del cantón de Donibane-Garazi más la comu­
na de Suhuskune. Es la región más pirenaica 
de Ilaja Navarra; País de Cize, tierra que en 
euskera se denomina Garazi. Este sindicato es 
propietario de 1 o.272 ha repartidas en nueve 
comunas: el 29% de estos comunales se 
encuentran en Lekunherri, el 20% en Mendi­
be y el 18% en Ezterentzubi. 

En Lapurdi Jos te rrenos comunales son 
administrados directamente por la autoridad 
municipal. Así ocurre e n las comunas que 
están asentadas en las laderas septentrionales 
del Pirineo labortano como son Urruña, Sara, 
Azkaine, Ainhoa o Itsasu. En estos pueblos Jos 

3·1 GOYHENETCHE, Le Pays Basque. Soule-Labuurd-Basse Nava­
,.,.,, op. c.i1. , pp. 47'1 )'SS. 
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Fig. 158. Etxol.a en Garazi (BN) . 

pasturajes de montaña son arrendados a las 
casas asentadas en su circunscripciónB5. La 
situación fronteriza de estos municipios ha 
tenido su incidencia en la práctica del pasto­
reo. En Urruña (L) anotan que hasta los años 
sesenta del siglo XX era necesario estar en 
posesión de un pase, akita, expedido por los 
aduaneros para poder circular por el monte 
con el ganado. 

En Sara (L) mediante el pago anual de una 
módica can ti dad en el paso fronte rizo de 
Dantxarinea (N) los pastores podían acceder 
a los pasturajes de las localidades colindantes 
de Etxalar, Bera y Zugarramurdi al otro lado 
de la muga. Recíprocamente, previo pago 
anual de una cuota en Sara, los pastores de los 
tres pueblos navarros podían llevar sus reba­
ños a los pasturajes labortanos de Sara. 

35 Desde primeros de mayo los pasLOres de Sara subían a los 
pasturajes situados en los montes de Larrune, Zuhamendi, Fage, 
Olain, lbanteli, Saiberri y Atxuri. Vicie José Miguel de BARAl\­
DIARAN. «Bosquejo etnográfico de Sara (11)• in AEF, XVIII 
(1961 ) p . 139. 
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En la región de Garazi (BN) los pastizales 
altos son propiedad del Sindicato formado 
por los 19 pueblos del cantón. Cada pastor es 
propietario del caserío situado en el valle y tie­
ne también una cabaña, etxola, en el monte. 
Los pastos que aprovecha serán siempre los 
mismos pero no tendrá sobre ellos otro dere­
cho que el de usufructo. Paga una cuota anual 
por cada cabeza de ganado que declara, lo 
que les da derecho a utilizar los pastos. 

En Baja Navarra la zona de monte alto desti­
nada a un pastor recibe el nombre de soroa. 
Cuando varios pastores comparten una misma 
zona suelen tener sus chozas agrupadas for­
mando una suerte de barrio. 

En Zuberoa los pasturajes a los que las casas 
del valle llevan su ganado se sitúan en los 
puertos del Pirineo, razón por la que reciben 
el nombre de bortüek (del lat. portus). Los pas­
tos comunales se encuentran siempre en las 
zonas más elevadas; los lugares donde hay pas­
tos reciben el nombre de bulltak. Estos pastu­
rajes están distribuidos entre los diversos pue­
blos y la parte atribuida recibe el nombre de 
olhapartea. Liginaga (Z) tenía la suya en el 
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paraje denominado Burusieta; los del pueblo 
llevan también sus rebaños a otros lugares 
como Astojangia y Ardakotxia que pertenecen 
al Sindicato de Soule. La comuna de Liginaga 
pagaba al Sindicato por tales pastos una con­
tribución anual. En los años cuarenta el muni­
cipio cobraba luego esta cantidad a los vecinos 
que llevaban allí sus rebaños en proporción a 
los quesos que fabricaban36. 

En Barkoxe (Z) y en algunas otras localida­
des tenían en los pasturajes elevados un sitio 
destinado al pasto de ovejas y otro al de vacas; 
por lo general, determinados lugares, deno­
minados axurtelia, se destinaban exclusiva­
mente al pasto de los corderos. 

Las normas y el calendario para el acceso de 
los animales a los pastos de montaña están 
establecidos en su caso por la Comisión del 
Sindicato de Soule y aceptados por la costum­
bre. 

En mayo subían con los pastores las ovejas y 
los borregos además de uno o dos cerdos que 
se nutrían de suero durante el periodo de la 
fabricación de los quesos. A finales de julio 
subían los becerros; y entre agosto y septiem­
bre los caballos. Son éstos los últimos en bene­
ficiarse de los pastos porque devoran la hierba 
hasta la raíz. 

El kaiolar 

La maj ada que en otras regiones de Vasconia 
recibe los nombres de sel, gorta, saroi o sarobe se 
denomina en Zuberoa kaiolar. 

El kaiolar se sitúa en zona de pastos altos de 
montaña, cerca de fuentes de agua; es una 
parcela de monte delimitada por accidentes 
naturales: un arroyo, una peña, un bosque. 
Por estos límites conocidos se dilucidan las 
desavenencias que pueden surgir sobre los 
términos de dos kaiolares contiguos. Cada uno 
de ellos tiene su nombre propio. 

No todos tienen la misma extensión: en la 
economía pastoril la magnitud de un kaiolar 
se mide por el número de ovejas que pueden 
pastar durante el verano dentro de sus térmi­
nos. Uno que acogía a 360 ovejas era consi-

36 ldem, • Maleriales para un estudio del pueblo vasco en Ligi­
naga (Laguinge) • in Ikuska. N• 8-9 (1948) p. 22. 
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derado de gran tamaño a principios de 
siglo37. 

Una casa que se dedica a la cría de ovejas 
puede tener un kaiolarpara su provecho; pero 
puede también tener una parte en uno. En 
este caso se asociará con otras casas para llevar 
a cabo las actividades del pastoreo en la mon­
taña. Tal como constatan los informantes de 
Muskildi y Etxebarre, para poder tener parte 
en un kaiolar suletino es necesario ser paisano 
de Zuberoa cualquiera que sea la comuna 
donde esté avecindado el participante. 

La unidad de participación en un kaiolar es 
el txotx, que equivale a un número determina­
do de ovejas que dan leche; puede oscilar, 
según lugares y épocas, entre 60 y 8038. Un 
txotx puede estar completado por una sola 
casa que en este supuesto aportará 60 ovejas, o 
por dos que aportarán cada una 30, o por 4 
que aportarán sendas 15 ovejas. 

Conforme sea la participación (un txotx, 
medio txotx, un cuarto de lxotx), será la dedi­
cación al kaiolar, lo cual se traducirá en el 
número de días por semana que deberá per­
manecer en el monte. El que tenía un txotx 
permanecía seis días; el que tenía medio, tres 
días, etc. Así mismo la cantidad que había que 
pagar por el derecho a los pastos estaba en 
relación con el número de ovejas. 

En Baja Navarra se han conocido, también, 
modalidades de pastoreo asociado. Barandia­
ran sitúa en Donaixti-Ibarre (BN) 39 la aso­
ciación pastoril que se conoce como partzuerra 
formada por siete u ocho miembros, partzue­
rrak. También en esta localidad el número de 
60 ovejas formaba un xotx y se llamaba xotxla­
gun al socio cuyas ovejas sumadas con las de 
otro completaban un xotx"º. 

Olhaltea es el lugar donde se establecen las 
cabañas de los pastores cuyas ovejas pastan en 
el kaiolar. Se confunden frecuentemente sobre 
todo en lengua francesa los conceptos kaiolary 

3i Michel DUVERT; Bernard DECHA; Claude LABAT. jean 
Baratfabal raconte ... Bayonne, 1998, p. 221. 

38 Según dicen en Etxebarre (Z) antiguamenre el txotx equiva­
lía en Zuberoa a 100 ovejas. 

39 José Miguel de BARANDlARAN. «Notas sobre la vida paslO­
ril de !barre» in AEF, XV (1955) pp. 43-44. 

40 En el capítulo de esta obra dedicado a •Clases de paslores• 
se describen las tareas que desempeñaban. 
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olha. No ocurre eso en lengua vasca donde 
olha es siempre la cabaña; ésta puede ser gai­
neko olha o pheko olha según se sitúe a más o 
menos altura en la montaña, siempre dentro 
de los límites del kaiolar. 

El kaiolar suletino responde a un método de 
pastoreo en el que son las casas (familias) del 
valle las que ascienden con su ganado a la 
montaña; de hecho los que suben al kaiolar no 
son pastores de oficio sino miembros de una 
casa que cumplen esta encomienda de la mis­
ma manera que podrían cumplir otra como la 
de recoger el heno, o labrar las tierras. 

Apéndice: Seles en Vasconia* 

El origen de los seles se remonta a los albo­
res de la historia. Su rastro documental apare­
ce en la Cornisa Cantábrica a comienzos del 
siglo IX ( Campóo, año 853). Sin embargo, a 
pesar de haber sido estériles en restos mate­
riales, las primeras intervenciones arqueológi­
cas realizadas en algunos seles, permiten con­
siderar la posibilidad de que su existencia pue­
da datar de los primeros siglos de nuestra era 
y, por lo tanto, no sean un fenómeno de ori­
gen estrictamente medieval. 

Los seles no son un fenómeno exclusivo de 
Vasconia, dado que hay seles en Cantabria y en 
Asturias, entre otros lugares. Por otro lado, 
fuera de la península existen recintos prehis­
tóricos, como por ejemplo el de Abebury en 
Inglaterra, cuyo diámetro es igual al del sel 
común (290-330 m), lo cual plantea la posibi­
lidad de que ambos fenómenos puedan tener 
lazos culturales comunes. Cabe señalar que, a 
pesar de compartir el mismo espacio, hasta 
ahora en ningún caso se ha hallado monu­
mento megalítico alguno dentro del períme­
tro de un sel, pero sin embargo sí muy cerca. 
Precisamente sus dimensiones y el sistema de 
medición empleado para construirlos son 
algunos de los aspectos más desconocidos de 
los seles; no en vano antiguamente estos apar­
tados eran frecuentemente motivo de pleitos y 
disputas. Nótese que cabe la posibilidad inclu-

*Redactado por Luix Mari Zaldua para este volumen del Atlas 
Etnográfico de Vasconia. 
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so de que algunos seles hayan pasado de ser 
octogonales o circulares a ser cuadrados. 

Primeros indicios 

Los primeros indicios documentales de la 
existencia de los seles en Vasconia pueden 
remontarse al siglo XI. En la reja de San 
Millán podrían aparecer en la forma -olha 
(Harriolha, Mendiolha, Olhaerrea, Olhabarri .. .), 
siempre y cuando se interprete este término 
en el sentido que tiene en suletino y roncalés, 
que es el de «Cabaña», en estrecha relación 
con sel. Un documento de Roncesvalles del 
año 1284 indica que ol(h)a era sinónimo de 
lntstaliza, y por lo tanto de sel, ya que en la lis­
ta de las bustalizas de Valcarlos aparecen Vaga 
olla, luan olla, Uriz olla, (:uaz olla beerecoa y Baga 
ola, entre otras. 

Las fuentes escritas de los primeros siglos 
del segundo milenio dan buena cuenta de la 
importancia de los seles en aquella época, ya 
que a menudo eran objeto de donación o dis­
puta entre las clases dominantes. Sabemos que 
se seguían construyendo seles el siglo XIV. 
Con el tiempo mucho seles fueron transfor­
mados en espacios agrícolas o de economía 
mixta (agricultura-pastoreo), especialmente 
durante el siglo XVIII. Entre otros factores , 
tuvo que ver en esta transformación el declive 
de las ferrerías. A lo largo de todo el siglo XIX 
y también durante la primera mitad del siglo 
XX, con la paulatina desintegración de una 
importante parte del espacio comunal de Vas­
conia, los seles van convirtiéndose en un fenó­
meno residual, que en la actualidad está ya 
prácticamente extinguido. Prueba de ello, los 
términos sel y saroe están ya casi totalmente 
fosilizados. 

Etimología y sinónimos de sel 

La etimología de la voz sel continúa todavía 
sin ser desvelada plenamente, aún cuando se 
da por sentado su origen prerromano. Su sig­
nificado tendría que ver con el término red y 
su derivado redil y, por lo tanto, desde ese pun­
to de vista, la palabra sel está estrechamente 
relacionada con majada ( < lat. macula: «malla, 
red»). Algo similar sucede con la voz euskal­
dun saroe y sus variantes sarobe, saroi y saro, que 
también significan «majada». Sabemos que las 
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Fig. 159. Saroi-mugarria. Aizkorri (G), 1983. 

majadas y los seles han estado íntimamente 
relacionados, pero, a pesar de ello, no son 
necesariamente términos con idéntico signifi­
cado. Todos los seles tienen una o varias maja­
das, pero no todas las majadas están en seles. 

Existen varios sinónimos de la palabra sel, 
pero ninguno de ellos iguala la riqueza y pre­
cisión de su campo semántico. Al igual que las 
palabras, los seles no han permanecido inalte­
rados a lo largo de la historia. Su evolución es 
reflejo fidedigno de la transformación del 
hábitat pastoril de Vasconia. En un principio 
pudieron ser claros en el bosque. En ese senti­
do, los seles son a menudo citados en la docu­
mentación medieval bajo la denominación de 
bustalizas, vocablo que puede hacer alusión a 
su pasado como lugares deforestados, proba­
blemente con el fuego (< lat. bustum: «crema­
torio, quemado»). La relación de los seles con 
el fuego se hace patente también si se observa 
cómo han sido denominados los mojones de 
en medio de éstos. Además de ser conocidos 

con los nombres mojón centncal en castellano y 
artamugarri, en euskera, los mojones del medio 
han sido nombrados también con los térmi­
nos romances hoguera/hogar y piedra cenizal así 
como con las voces euskaldunes austarri y aus­
terretza/ austerritza. 

A pesar de su probable pasado ígneo, con el 
tiempo los seles se convirtieron en manchas 
arbóreas para refugio del ganado. Es en ese 
punto donde están en consonancia con su 
sinónimo, probablemente de origen altoara­
gonés, cumlar, que a su vez proviene de la voz 
latina cumle («lecho»). En algunos documen­
tos los mojones centricales se citan como cen­
tro de selva. Visto así, el sel era un recinto para 
la morada de los pastores y el ganado, es decir, 
donde el ganado mediaba, sesteaba y dormía; 
era el sitio donde los animales se protegían y 
se abrigaban en caso de tempestades. No era 
necesariamente donde pastaba el ganado, ya 
que tradicionalmente los pastos eran libres. 
Lo cierto es que sel y bosque están estrecha­
mente relacionados. Durante mucho tiempo 
los seles han sido cotos de árboles en zonas 
comunales que, a menudo, han acabado inde­
fectiblemente en la deforestación más absolu­
ta, de la mano de actividades tales como el car­
boneo para las ferrerías. 

Seles en el entorno comunal 

Los seles pasaron de ser espacios donde, tal 
y como dictan las Ordenanzas guipuzcoanas 
de 1457, el ganado podía pastar libremente de 
sol a sol a ser propiedades privadas dentro de 
un entorno de uso comunal. De ahí que, en 
cierto modo, puedan ser explicados como un 
asentamiento de la trashumancia limitada; un 
primer paso del nomadismo al sedentarismo. 
Un lugar de explotación y asentamiento even­
tual de carácter ganadero, careciendo, al 
menos inicialmente, del sentido de lugar de 
ocupación humana de carácter permanente, 
aunque éste pudiera ser, en ocasiones, su des­
tino final. Gracias a ellos el ganado del pro­
pietario podía gozar de todas las hierbas y 
aguas del contorno que llegaran a alcanzar 
desde el sel de sol a sol. 
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Teniendo en cuenta que es dificil el pasto­
reo de invierno en los pastos elevados de Vas­
conia, hecho este refrendado por la retirada 
de los rebaños a las zonas bajas en la época 
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Fig. 160. Vista aérea del puerto de Barazar (B), 1982. Las numerosas formas circulares responden a la ubicación de 
an Liguos seles. 

invernal, el sistema del pastoreo basado en 
seles de invierno y seles de verano constituía 
un sistema autónomo e integral (pastos vera­
niegos-pastos invernales). El sistema basado 
únicamente en seles de verano correspondía a 
un modelo mixto (pastos veraniegos-estabula­
ción invernal). No es de extrañar, por lo tan­
to, que desde el comienzo de su andadura 
documental el término sel haya sido sinónimo 
de la voz braña (. .. branea.s, pasqua quas vulgus 
dici,t seles ... ), que puede estar relacionada con 
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la voz de origen latino *verania/*veranea: 
«pasto de verano». 

Los seles han sido la unidad básica de la 
arquitectura del espacio comunal en el hábitat 
pastoril. Ou·as unidades como las pardinas y 
los rjidos no alcanzan ni la proyección ni la 
transcendencia que han tenido los seles. Un 
sel es una unidad de explotación, primero pas­
toril y con el paso del tiempo también forestal, 
que es complementaria al espacio comunal o 
monte franco. Era la base ganadera a la que 
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estaban obligados a volver los rebaüos, pero 
también la puerta que les permitía acceder al 
espacio comunal. Se trataba de un privilegio 
que otorgaba unos derechos pero, a la vez, era 
también un modo de regular la explotación 
de los montes y las zonas de pasto. Sel y mon­
te comunal son dos caras de la misma mone­
da. Las palabra que mejor refleja esta acep­
ción es sin duda la euskaldun gorta/korta, pro­
veniente de la voz latina cohors, -tis (recinto, 
unidad) y probablemente relacionada con la 
voz andaluza «cortijo». 

Ámbito de los seles en Vasconia 

Existe constancia documental de que han 
existido seles en toda la vertiente cantábrica 
de la parte peninsular de Vasconia (incluida la 
zona de Valcarlos) y también en muchas zonas 
del norte de la vertiente mediterránea (estri­
baciones del Garbea, Aramaio, Parzonería de 
Altzania, Aralar, Valle de Erro y Roncesvalles) . 
En la parte continental sólo sabemos que el 
Fuero de Zuberoa del siglo XVI contempla 
derechos de pastoreo como el cayolar, término 
gascón ( < couye. «oveja») equivalente al eus­
kaldun olha. A pesar de que el cayolar u olha 
no tiene límites precisos, si tiene una exten­
sión determinada o perímetro llamado bulta. 

La toponimia es a menudo la única fuente 
de información que puede llegar a sustituir 
documentación escrita. De la mano de los 
nombres de lugar el investigador pued e conti­
nuar trabajando allí donde, por desgracia, la 
tradición documental no llega. En el caso de 
los seles, las variantes del termino saroe que 
aparecen en h'. toponimia vasca, es decir saroi 
(Cuenca de P mplona, Urbasa, Andia, Aez­
koa), saro ( ur ·'; la Merindad de Ultrapuer­
tos) y sa ,, (U :·-ranka-Burunda, Urbasa y 
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Andia) permiten, por ejemplo, ampliar la 
mancha de seles de Vasconia hacia el sur y 
hacia el este en Navarra. Por otro lado, a pesar 
de que su presencia no es a menudo tan reve­
ladora como la de saroe, de la mano de la for­
ma -ola, podría extenderse más aún la zona de 
presencia de seles en Vasconia; hacia el sur en 
Álava (más allá de los Montes de Vitoria), 
hacia el norte en Lapurdi y hacia el este en 
Navarra (hasta el Valle de Roncal) . En cual­
quier caso, la hipótesis de que la presencia de 
voces como saroe y ola en la toponimia indica 
realmente que hubo seles en dichas zonas está 
avalada por la existencia de majadas en ellas. 

Quedaría excluida, por lo tanto, del área de 
seles de Vasconia la zona sur-sureste de Nava­
rra y los extremos este y sur de Álava, donde 
en la mayoría de los casos no existe constancia 
de que haya habido refugios específicos ni 
para el ganado ni para el pastor fuera de los 
pueblos, sino más bien corrales cerca de las 
casas. De cualquier manera, todo apunta a 
que en dichas zonas el pastoreo en el exterior 
de los núcleos urbanos ha sido tradicional­
mente sin estabulación y no ha exigido la aten­
ción constante del pastor. 

A pesar de que su estudio puede contribuir 
notablemente a la comprensión del hábitat 
pastoril de Vasconia, los seles son un fenóme­
no relativamente poco estudiado, tal vez por 
su insignificancia material. Entre las investiga­
ciones sobre los seles de Vasconia cabe desta­
car las realizadas por J. Arin Dorronsoro, M.R. 
Ayerbe, J.M. Barandiaran, J. Caro Baraja, J. 
Castro, R. Frank & J. Patrick, J J. Lasa, S. Ott, 
F.M. Ugarte y L.M. Zaldua. Por lo que a los 
estudios lingüísticos se refiere merecen espe­
cial mención las aportac iones de K. Mitxelena 
y A. Irigoyen. 




